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PRECIOS. 

H a d r i d : ! " ! ! mes 2 pesetas. 
P r o v i n c i a s : Trimestre... 6 pesetas. 

— Un año 2 0 pesetas. 

Se puWica los dias 10, 20 y 30 de cada mes. 
PRECIOS. 

E x t r a n j e r o : Triuiestro... 8 pesetas. 
U l t r a m a r : Id. (metálico). 8 pesetas. 

- Semestro 1 4 pesetas. 

La prensa sevillana nos participa la triste nueva del fa
llecimiento de la eminente escritora Doña Cecilia Bolh de 
Ealier y Larrea, conocida generalmente por el pseudónimo 
de Fernán Caballero, con el cual firmaba sus admirables 
escritos. 

Las letras españolas están de verdadero luto. Fernán Ca

ballero se dist inguía en sus trabajos por la índole moral que 
en ellos dominaba, por sus ideas religiosas y humani tar ias . 
Sus cuentos todos son de inapreciable valor; sus cuadros de 
la vida intima están trazados con natural idad exquisita; sus 
leyendas encierran pensamientos m u y bellos y tendencias 
en pro de la humanidad, d ignas de aplauso. Al dejar de exis-

V I G T O K H U G O . 

tir, al romperse para siempre su portentosa pluma, Sevilla, 
su suelo predilecto, r iega de lágr imas el mármol de su t u m 
ba, y España, Europa entera, se asocia al fúnebre senti
miento. 

Dios haya recogido en su seno el a lma de nues t ra que

rida colaboradora. 
J o s é S o n o h e z - A í j o n a . — C a r l o s V i e y r a d e A b r e u . 

M a n u e l G u t i é r r e z d e l a V e g a . — J u a n M a r t o s J i m é n e z . 

CRÓNICA EXTRANJERA. 

Tanto en la prensa alemana como en la inglesa y fran
cesa, en sus mejores artículos dedicados en la actualidad á 
la l i teratura y al ar te , no dejan un solo dia de recordarse el 
nombre de un poeta y el título de un libro. 
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Este es el de la Leyeiula de los siglos; aquel el de Víctor 
Hugo. 

Ni por la simple lectura de esta g'ran obra nos atrevería
mos desde luego á expouer su juicio critico, n i nuestra con
dición de meros cronistas nos lo permitir la. En cambio, 
si coartamos nuestro criterio, demos plaza al de los demás. 

Oigamos á Houssaye: 
«Podemos comparar la casa de Victor Hugo á la de Só

crates, cuando era visitado por sus amigos . Tal es aquel in
cesante flujo y reflujo de personas. Un niño decia: las olas 
me impiden ver el mar . Todas las nocbes los amigos de 
Victor Hugo impiden ver á Victor Hugo. 

Al abrir la segunda serie de su libro inmortal, parece 
escaparse de sus hojas chispas radiantes de la historia y del 
infinito. Parece también que sus verdaderos contemporáneas 
Homero, Dante y Shakespeare escuchan aquellas maravillo
sas sinfonías desde a lgún punto del Olimpo. 

Y es que Victor Hugo es tan g r an artista como gran 
poeta. No hay poesía sin arte , como no hay arte sin poesía; 
y esto ha sido la suprema conquista del genio moderno: la 
de pintar escribiendo. Ved sino como un tipo dibujado por 
este g r an hombre se impone con sobrehumana fuerza: todas 
sus figuras están allí vivientes delante de nosotros: las unas 
viviendo desde ayer, las oti-as desde hace medio siglo; pero 
viviendo siempre, poblando y repoblando el mundo del es-
]firítu; simbolizando todas las ideas, todas las pasiones, to
dos los sentimientos; representando todas j un ta s , sobre el 
teatro universal de lo verdadero y de lo bello, la gran co
media humana , bajo la luz de Dios, ese g ran foco de chis
pas , he querido decir de soles. 

J a m a s los poetas paganos y cristianos dieron al alma un 
vuelo más atrevido; ellos han visto siempre lo infinito desde 
lo finito; Victor Hugo ve lo infinito desde lo infinito mismo. 
¿Qué cosa hay más bella que la canción del libro que 
nos ocupamos, t i tulada La clañdad de las almis? 

Pero ¿cómo entrar en los detalles de una obra semejante? 
Esto es uu mundo: desde que se empieza á leer se siente 
uno trasportado á plena poesía épica, y allí es donde mejor 
puede comprenderse que la palabra es un a rma que mata la 
necedad como la luz ahuyenta los fantasmas. 

Un grande y profundo amor á la humanidad presta á 
todo lo que él hace un t inte divino. El amor á Dios en su 
obra, en el hombre, en la mujer, en el niño, en el animal, 
en el árbol, en la rosa, en la onda, en la colina El ha re
conocido la fuerza del a lma de las cosas como la fuerza del 
a lma humana . 

El escultor Bonchardin decía: «Cuando acabo de leer 
á Homero, me parece que los hombres h a n crecido más de 
u n codo. Él hubiera también dicho esto del autor de Los Mi
serables. 

No es de n ingún modo en la Leyenda de los siglos, obra 
severa como los bajo-relieves del Parthenon ó como los g ran
des frescos del siglo XVI, donde hemos de buscar la sonrisa. 
Dios ha coronado ya al poeta con una hermosa diadema de 
cabellos blancos, y siempre augus to en su obra, ha desecha
do las rosas de Anacreonte. Estas flores las coloca él en la 
cabeza de los niños: su frente está siempre mirando las a l 
tas cimas,, porque acostumbra á decir, como Cbenier: «Hay 
algo más allá.» 

¡Si comparamos antes su casa á la de Sócrates, por 
qué no añadir , que si el filósofo ateniense fué la sabiduría 
de la ant igüedad, dorada con los rayos del porvenir, Victor 
Hugo es la sabiduría moderna, la sabiduría del presente, y a 
i luminada con los rayos del mañana!» 

Y del recuerdo de u n poeta vivo pasamos ahora ala m -
moría de u n pintor muerto . 

El notable ar t is ta Carlos Marchal , cuyos cuadros han 
encontrado siempre una legít ima aceptación por par te del 
púlilico, se suicidó el sábado 31 del último Marzo en su pro-
pío estudio. 

A las siete de la m a ñ a n a , cuando su criado vino á lla
marle para a lmorzar , le encontró tendido sobre su lecho y 
la sien derecha agujereada. Antes de dar.5e la muer t e , el 
inspirado pintor había tenido la suficiente sangre fría para 
dejar, como decirse suele, todas sus cosas arregladas . Sobre 
la chimenea de su cuarto veíanse mul t i tud de cartas dirigi
das á diversos amigos. 

Esta inesperada muer te ha causado una viva emoción 
en el mundo de las artes y de las letras, en donde Marchal 
era muy conocido y estimado. Para escusarse de este des
graciado acto él ha protestado en sus cartas una enfermedad 
de los ojos. Es verdad que su vista exper imentaba una do- , 
lencia bastante seria. Varías veces, t rabajando, había sido) 
molestado por un fenómeno, cuyo nombre científico no re
cordamos, pero que es m u y común, y consiste en ver todos 
los objetos duplicados. 

«Yo veo, decía él eu una carta dirigida á Mad. J , dos 
puntas en mí pincel , dos ro.stro3 dibujados por mi lápiz, y 
siempre me parece t razar dos rasgos.» 

Todo es posible; pero el malogrado art ista había confe
sado esta penosa Inquietud al doctor Hervé, y el ilustrado 
facultativo le había consolado al afirmarle que la curación 
era m u y fácil. 

Por tanto, hay que buscar otros motivos y h é aquí el 
misterio. 

El célebre, compositor Strauss ha sido hecho caballero 
de la Legión de Honor por decreto presidencial con fecha 
del 24 de Marzo. La misma dístmcion esperan pa ra M. Oli-
vier Metra sus amigos, por haber prestado un concurso t a n 
eficaz y no menos desinteresado en las funciones de benefi-
cencía dadas en la Opera. 

M circulo coral de aficionados, fundado y dirigido por 
M. Ch. Magner, y cuyo fin es el de venir en ayuda de los 
autores poco conocidos por frecuentes audiciones de sus 
obras, ha hecho oir el 23 de Marzo, en Nuestra Señora de 
las Victorias, un Stabat Mater ^^^va tiples solas, de u n joven 
autor, que no h a permitido quebrantar su anónimo. 

Una ópera nueva , t i tulada Adela de Austria, de Mazzoli, 
h a sido ejecutada en el teatro Aliprandí de Módena, sin h a 
ber obtenido éxito a lguno. 

El emperador de Alemania ha recibido estos dias u n pre
cioso regalo de manuscri tos autógrafos, entre los que sobre
salen dos quintetos de Spohr, una melodía para piano de 
Thalberg, una g r a n pieza de orquesta de Weber y una sin
fonía de Schubert. El número más curioso de la colección 
es la reunión en 4 volúmenes de todas las partes de la 8." 
sinfonía de Beethowen. 

Nos parece que el generoso dillettanti, que ha tenido á 
bien separarse de esos tesoros, hubiese hecho mejor en rega
larlos á u n a biblioteca públ ica ; aunque probablemente será 
este el destino que le dará el favorecido Emperador. 

En la revista a lemana t i tulada Periodische BUítter, han 
aparecido una serie de artículos intere.santísimos, precedi
dos de estos epígrafes: 
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^ I- El cardenal Autonelli. La calumnia sobre su tumba 
•iun abierta. 

H. La escuela de Autonelli. 
ffl. La cuestión romana. 
IV. La obra de la Revolución. 
V. La política de Autonelli. 

Entre las obras literarias publicadas recientemente re
bordamos: 

El socialismo, por Ferioz. 
Ensayo teológico sobre el catolicismo liberal, por V. Pe-

lletier. 
El darvinismo, ó el hombre mono, por James . 
El^yriiicipe Bismark, su correspondencia, por Proust. 
La Frauda bajo Luis XVI, por Jober. 

B o u a s e t y E d e l s d o r f . 

M E Y E R B E E R . j 

I. 

A principios de Mayo de 1864 desapareció del g-ran tea
tro de la vida una de esas celebridades, cuyo nombre y cu
yas obras lian llenado el mundo. 

Echemos u n a ojeada sobre esa existencia que ha brillado 
como u n a luz llena de explendor y de hermosura, y que se 
ha apagado bajo la sombra del laurel y de las siemprevivas, 
y tributemos a l g r a n Meyerbeer u n homenage sincero y en
tusiasta á sus virtudes y á su gloria de. art ista. 

Jacobo Meyerbeer nació en Berlin, según unos biógrafos 
en el año de 1791, y, según otros, en el de 1793: en lo que 
todos convienen es en que su familia era noble y rica, si 
hien perteneciente á la raza desgraciada y proscripta de los 
judíos. 

A los 4 años admiraba ya á todos por su precoz intel i
gencia y su maravillosa organización musical; á los 7 años 
daba conciertos, que continuó con largos intervalos has ta 
los 9, á cuya edad ya no era un niño, sino un g ran pianista. 

Tenia 15 años cuando le conocieron los abates Vogler y 
Clementi, quienes, sorprendidos de su talento de improvisa
ción, se ofrecieron á darle lecciones de composición y de 
armonía: marchó después á Darmstadt, al lado del abate Vo
gler, y su duro noviciado de art ista, las crueles pruebas de 
Su varonil educación, empezaron en esta época: entró al ins
tante en esa severa escuela en que tuvo por discípulos á 
Wía te r ,Rí t t e r , Kuecht, Gausbacher y Weber , el más céle
bre de todos: estos jóvenes no t rabajaban como músicos, si
llo como ascetas: los ejercicios piadosos, las meditaciones y 
el trabajo más asiduo se par t ían sus dias: las horas e s t abad 
fijadas cou una regularidad monástica: por todo recreo, e r 
abate Vogler conduela á sus discípulos á una iglesia en la 
que tenia dos órganos: el maestro improvisaba un tema en 
Uno de estos instrumentos y uno de los discípulos debía des
arrol larle sobre el otro. 

De esta suerte se formaron aquellos ilustres genios, aque
llos art istas sublimes: nada desarrolla más el talento que la 
constancia en un trabajo austero y exento de distracciones, 
y el sabio abate Vogler lo sabía muy bien al emplear con 
Sus discípulos tan riguroso método de vida: eran tiernos a r -
bolillos, que hacía crecer rectos y derechos, para que diesen 
a lgún día magníficos y sazonados frutos. 

II . 

Esto duró dos años. 

Un día el abate cerró su escuela y emprendió con los dis
cípulos, que habían hecho voto de no abandonarle, u n largo 
viaje musical á través de la Alemania. 

Diez y ocho años cumplía Meyerbeer cuando hizo repre
sentar en Munich su primer oratorio La Hija de Jeptlié, que 
alcanzó g ran éxito, así en aquella capital como en Viena: 
por aquellos dias conoció á Hunimel y quiso oírle: el hermo
so estilo de aquel sublime artista, su modo de tocar t an puro 
y exquisito, su elegancia y gracia inexplicables, causaron 
la más viva impresión en el joven Jacobo, y eu vez de debu
tar en el teatro de Viena al dia siguiente de su llegada, se
g ú n tenía pensado, se encerró en el estrecho y lóbrego cuar
to de su posada, trabajó dia y noche durante diez meses con 
esa poderosa voluntad que h a sido la mitad de su genio, y 
no tocó en público hasta que estuvo seguro de haber tomado 
de las dos escuelas de Clementi y de Hummel sus más pre 
ciosas cualidades y sus más bril lantes efectos. 

Puede imaginarse el entusiasmo que excitó en los salones 
de Viena á su aparición: sí Meyerbeer no hubiera dejado de 
tocar el piano en los conciertos, Listz, Tlialberg y otros m ú 
sicos de los más ilustres, no le hubieran aventajado en nom
bre y glor ía . 

Pero su destino le señalaba otra v ia más peligrosa y más 
ardua: hizo representar Los dos Califas, que había escrito 
con la paciente lentitud que le era peculiar; sin embargo, el 
éxito fue inferior á la de La Hija de Jepthé: la ópera cómica 
era casi t an sería como el oratorio. 

Meyerbeer no se desaminó; pasó los Alpes, se escapó de 
su pecho el gr i to supremo de los ar t is tas: 

—¡Italia!... ¡Italia! 

Poco después admiró el Tancredo en toda su novedad, 
gracia y ternura . . . . y descubrió el camino que le ocultaban 
las sombras de su melancolía y del humor tétrico adquirido 
en su penosa enseñanza. 

i n . 

Con ardor infatigable se puso á trabajar y escribió obras 
para los teatros de Venecia, de Turin y de Pádua; pero los 
éxitos de Emma y del Crociato levantaron en Alemania una 
general reprobación; j a m a s h a sido tratado art ista a lguno 
con mayor dureza y acritud, y hasta el mismo Weber , en 
una correspondencia que ha llegado á ser célebre, le recon
vino amargamente por lo que él l lamaba un error, y era só
lo una nueva fase, bajo la cual aparecía el genio deslumbra
dor de Meyerbeer. 

Por entonces se representaron también Maryarita de An-
jou y El Proscripto de Granada, y estas dos obras no fueron 
más afortunadas pa ra su autor que las anteriores. Meyerbeer 
aterrado, escarnecido, humillado, calló: durante seis años 
devoró en el silencio, no sólo sus decepciones, sino también 
los ultrajes que se le habían inferido; pero al cabo de este 
tiempo volvió á la arena con la frente levantada: tenia a r 
mas : l levaba escrito el drama musical , y hab ía señalado á 
este género sublime el limite, diciendo á los que in tentaran ' 
seguir le: 

—¡No iréis más allá! 

Sucesivamente díó á la escena Roberto el DialAo, Los H%. 
yonotes, esa obra que, entre mil bellezas, encierra el incom
parable dúo sin rival en el arte. El Profeta, Struensée, La 
Estrella del Norte y El Pardon de Ploermel: éstas son sus 
grandes obras, ejecutadas en todos los teatros del mundo, y 
que todo artista comprende con el corazón. ' 
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La salud de Meyerbeer habia recibido g-raudes ataques 
en 1851: el g r an maestro se sostenía solo á fuerza de cuida
dos, de reposo, y conformándose, cuando su pa.sion por el 
arte no estaba acorde, con las prescripciones de sus médicos. 
Pasaba todos los veranos en Spa, cuyas aguas saludables y 
aires puros le hacían mucho bien; pero en los últimos años 
su delgadez habia llegado á la diafanidad y su debilidad á 
la estenuacion: toda su fuerza, toda su vida, se hallaban con
centradas en su cabeza, en sus ojos: se le h a visto en todas 
las primeras representaciones que se dieron en aquel último 
invierno: no perdía una palabra, n i una nota, y estas vela
das le fatigaban: las representaciones de Los Hugonotes, en 
que probaba y ensayaba dos art istas, que debían trabajar en 
su obra inédita La Africana, le desalentaban y le fat igaban 
sin que j amas haya querido confesarlo: postróle una indis
posición l igera que le obligó á quedarse en cama y que tomó 
de repente u n carácter g rave y a la rmante . 

IV. 

Meyerbeer no dudó u n instante de que se hallaba en pe
ligro, pero prohibió á su ayuda de cámara que lo avisase á su 
familia; á pesar de esta orden, se comunicó la noticia por el 
telégrafo y sus dos hijas l legaron en la mañana del 1." de 
Mayo de 1864: por a lgunas horas uo pudieron verle, por 
que se temía el peligro de la sorpresa para el ilustre enfer
mo; pero viendo que se debilitaba por instantes, se le advir
tió que se habían puesto eu camino y que iban á llegar. 

El g r a n maestro recibió á sus hijas con ternura , se 
informó de si se las había instalado convenientemente, y dio 
grac ias á todos por sus cuidados: cerca de las cinco y media 
de la mañana del 2 de Mayo pidió un poco de caldo, lo tomó, 
exhaló u n suspiro, y pareció dormirse t ranqui lamente . 

Había muer to . 
Un temor había atormentado durante toda su vida á Me

yerbeer: el de ser enterrado vivo: pa ra evitarlo había toma
do las mas minuciosas precauciones. 

Muchas veces han anunciado los periódicos franceses la 
próxima representación de su g r a n obra La Africana, not i 
cia que han reproducido los periódicos españoles; sin em
bargo , Meyerbeer decía aún: 

—La escena está en decadencia: yo esperaré. 
Aceptó, por fin, á Mlle. Sax, y en defecto de Villaret, con 

quien no podía contar, había prometido oir á Naudín, ú oro 
tenor que le propusieran, y añadía: 

—El papel de tenor es de importancia secundaria pa ra 
mi obra, y veo ademas que es preciso concluir. 

Se sabía que apresuraba á su copista y todas sus dispo

siciones estaban tomadas pa ra que el estreno tuviese lugar 

el 1." de Jul io. 
¡Pero ¡ay! el g r a n maestro hab ia esperado demasiado, y 

la muer te no espera! 
¡Los resortes de aquella naturaleza de art ista, los lazos 

de esa vida t a n activa, t an laboriosa, t an fecunda, se ha 
bían roto para siempre! 

Meyerbeer tenía en Berlin un palacio de príncipe, que 
casi n u n c a habi taba: art ista cosmopolita, viajero infat iga
ble, desdeñando por el amor de su arte los cuidados vu lga
res y las molestias de la vida, él, que rodaba sin cesar por 
los caminos de hierro, murió en un hotel garni (casa de hues
pedes), y las honras fúnebres le fueron t r ibutadas en la es
tación del Norte. 

Los funerales fueron, por decirlo así , improvisados: h a 
bía dejado mandado que su cuerpo fuese trasladado á Ber
lin, y una comisión se reunió con preísteza para que, al me

nos, su féretro glorioso fuese escoltado como merecía, y» j 
que el ilustre compositor quiso que sus cenizas reposasen le
jos de Francia , que le miraba como á su hijo. 

El cortejo fúnebre partió de la casa mortuaria á la una 
en punto: el tiempo era magnífico, y yo, en píe é inmóvil en 
el boulevard de los Italianos—pues no quise otro sitio para 
contemplar más de cerca aquellas ilustres cenizas—le vi pa
sar con una mezcla inexplicable de asombro y de pena: bus
caba entre aquella pompa la figura augus ta de nuestra san
t a religión y no la hallaba! ¡No la vi, porque no iba en el 
entierro del judio! 

¡Pobre raza, que tiene el mismo Dios que nosotros, qne 
cree lo que nosotros creemos, y á la cual, sin embargo, ju
mas se acerca Jesucristo, ni bajo la forma de los Sacramen
tos, ni bajo la forma de la Redención, erigida por ella como 
instrumento de infamia! ¡Pueblo verdugo de tu Dios! ¡Es en 
vano que tus hijos sean grandes por el talento y nobles poi' 
el genio, y poderosos por las riquezas: n inguno de ellos pue
de dormir en los brazos de la muerte , á la sombra protectora 
de la Cruz! 

La vanguardia de honor estaba formada por la guardia 
nacional: las músicas de la gendarmería de la Guardia Im
perial y del pr imer regimiento de granaderos de la Guardia, 
dirigidas la una por M. Diedel, y la otra por M. Magnier, y 
la música del tercer batallón de la Guardia Nacional, diri
g ida por M. Dufrene, precedían el carro fúnebre y tocaban 
composiciones del maestro, entre otras, la marcha de Schi
ller, los coros de Roherto y del Panlon de Ploevmel. 

Los cordones del féreti'o eran llevados por el embajador 
de Prusia, conde de Goltz y el superintendente de los tea
tros, conde Baciocchi— quienes los cedieron durante el ti'a-
yecto á M. Camilo Doucet y al primer secretario de la em
bajada prusiana—por M. de Gisors y M. Beulé, miembros 
del Instituto; M. de Saint-Georges, Presidente de la comisión 
de los autores dramáticos; el barón M. Taylor, Presidente de 
la Asociación de los art is tas dramáticos; M. Auber, director 
del Conservatorio, y M. Perrln, director de la Opera. 

Inmediatamente después del carro, dos criados eulutados 
l levaban, uno, sobre un almohadón, las condecoraciones del 
maestro, y el otro u n a corona de siemprevivas. El a taúd es
taba cubierto de ñores. 

Se veían entre los personajes oficiales y convidados, al 
mariscal Vaillaut, al mariscal Maguan, al barón de Rotchs-
child, á M. Emilio Pereire, á todo, en fin, lo que hay de ilu.s-
tre y de conocido en las letras, en las artes y en la política. 

M. Julio Beer, sobrino de Meyerbeer, y dos miembros 
más de la familia, presidían el duelo. Seguía la comisión 
encargada de organizar los funerales, los individuos del Con
sistorio, la sección musical del Insti tuto, la Sociedad de au 
tores y compositores dramáticos, la de los ar t is tas , la Opera, 
la Opera cómica, el Teatro lírico italiano, el Conservato-j 
rio, etc. , etc. 

Quince carruajes fúnebres y una columna de Guardia 
Nacional cerraban el cortejo. 

Más de 200.000 personas le esperaban de pié desde la ca
lle Montaigne, en que se hal laba la casa mor tua r i a , hasta 
la estación del ferro-carril . En los balcones, en las venta
nas , en los tejados, y has ta en los andamies de las casas en 
construcción, hormigueaban innumerables cabezas. 

Era uno de esos imponentes espectáculos, que sólo se 

presencian en París . 
El cortejo tardó más de dos horas en atravesar una parte 

de la Avenida de los Campos Elíseos, la calle Real, los bou-
levards, la calle Drouot y la calle Lafayette. La an t igua e,s-
tacion del Camino de hierro del Norte estaba completamente 
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' fbierta de negro; varios escudos, colocados sobre los pa -
'̂ os, contenían los títulos de las principales obras del maes-
'fo: las t r ibunas levantadas sobre toda la extensión, estaban 
"'¡upadas por muchísimas hileras de damas enlutadas, por 
artistas, escritores, personas de la alta sociedad y e.xtranje-
''os de distinción. Los artistas de la Opera y de la Opera có
l i c a cantaron un coro de M Profeta y otro del Pardon de 
•^loermel; pero las voces se perdían en aquella enorme sala, 
y apenas l legaban algunos débiles sonidos á la extremidad 
''Puesta al estrado de los cantores. En cambio, la admirable 
^íarcha de El Profeta, muy bien ejecutada por la orquesta, 
Produjo sobre el inmenso auditorio una profunda impresión. 

Después, M. Beulé, en nombre de la Academia de Bellas 
"rtes; Mrs. de Saint-Georges y Taylor, en nombre de la; 
Sociedades que presidian: M. Perrín, en nombre de la O pe ra 
-̂ 1- Camilo Doucet, en nombre de la Administración de los 
teatros, y M. Emilio Ollivier, en nombre del público, p ro-
^'iinciaron discursos m u y notables, que fueron m u y aplau
didos. 

Tal fué, lectoras mias, la imponente ceremonia que la 
Suerte me llevó á presenciar en Par ís el viernes 6 de Mayo 
de 1864: me pareció que á través de t an ta gloria y de tanta 
pompa, la muerte se alzaba sobre el féretro fria, lívida, des
carnada, y me dije elevando al cielo los ojos: 

—¡Bendita sea nuestra católica España, en la que sólo 
J'esíden cristianos, y bajo cuyo hermoso sol, el más modesto 
y pobre entierro camina bajo el amparo de la Cruz, y va á 
buscar á su sagrada sombra, la paz del sepulcro! 

M a r í a d e l P i l a r S i n u é s . 

ALBERTO RÓNDANI, 

Ama las grandes ideas y las generosas aspiraciones, cree 
eu el porvenir del arte y espera en el progreso de la ciencia 
y de la civilización. El desierto y el vacío, que tanto per
turbaron el alma de Jorge Arcoleo, nada son para él; sin 
embargo, presiente que existe algo, y que éste se agi ta y 
tiembla en u u fecundo trabajo de preparación, y de esta 
g r an fe y del entusiasta amor á la familia y á la patr ia . 
Saca sus inspiraciones, siempre llenas de nobles sentimien
tos y á veces de verdadera y eñcaz poesía. 

Cantó á Maniu y á Ugo Foseólo, y algo de la ind igna 
ción de Foseólo y del valor de Manin se encuentran en es
tos versos: ha compuesto himnos al monte y al val le , y en 
estas l ímpidas estrofas y serenos endecasílabos, se respira 
el aura , que susurra en las empinadas crestas del Apenino 
mientras se desplega delante de las miradas la difusa y flo
rida sonrisa de nuestras l lanuras; y una expléndida Edad 
Medía, expléndida quizás y más verdadera de la evocada 
recientemente por Arrígo Boito, evocó é hizo revivir sobre 
las colinas del Enza: 

Su quel ventoso culmine 
Giíjanleijgio Canossa 

y se muest ran de nuevo Arrígo y Berengarío, la condesa 
Matilde y la suntuosa grandeza del Papa Ildebrando; y en 
el vértice del Guardasone se levanta el aéreo castillo del 
Correggese, 

Cli'ehbe l'affetto di Petrarca e il canto: 

y en el fondo del ant iguo precipicio reaparece Lucería, No-

ceria ó Luxer ía , y las preciosas pinturas y las estatuas que 

los barrancos habian sepultado y protegido contra los caba

llos de los bárbaros. 

Tolle alie lunghe tenehre 
E a' guardi esterrefatti offerti ancora, 

Nelle patrie repubbliche, 
Di civittá raccese.ro l'aurora, 

y aquí el himno triunfal á la civilización surge oportuno, y 
toda la poesía manda un perfume de florida y vigorosa vida. 

También Róndaiií canta á la ciencia y la fe; y por cierto 
que en estos versos algunos han creído ver, ó visto, como 
un reflejo del ascetismo poético de Ja ime Zanella. Nada de 
esto he podido ver yo, por más que he hecho. A la ciencia, 
según Zanella, quedó vedado el derecho, no digo de vigilar, 
sino hasta de mirar los secretos de la fe penetrables, le fue
ron, hace mucho tiempo, prescrito limites fatalmente insu
perables, y cuando aquélla hab la , á ésta toca asentir y 
callar. 

Di dotte inchiesle 
Tornan ben lacrimevoli gli allori, 

Esto afirma Zanella; pero Róndani, que, como hemos d i 
cho, cree y espera en el continuo progreso de la civiliza
ción, no puede ni debe pensar de este modo. Este dice á la 
ciencia: vé, indaga, explora libre y valerosa; vé, yo me 
siento y espero. Y cuando vuelve rica y orgullosa con sus 
nuevas importaciones, el poeta se levanta y hace lo que Za
nella habr ía querido hacer y no hizo, cautar los sentimien
tos que de los descubrimientos de la ciencia nacen en nos
otros: 

Filosofía due monde all' arte nova 
Disvopre ardita; dall' antico sgnmbra 
Con la face del vero e innalza e prova 

La torpid^ ombra. 
Per entro i vasti rudori d' arcane 
Etd par che piú cupida discenda 
Fugando í miti nelle nebbie vane 

Della leggenda. 
Sfuman numi famosí {]). 

y de este modo, lejos de hallarse sin compañía y solo, vive 
y se agi ta con nosotros, y las ideas y las aspiraciones de la 
nueva edad no son para él un mundo invisible y descono
cido. 

Sin embargo, aunque el ar te , como lo desea y como sabe 
tratarlo Róndani , no puede l lamarse viejo, de seguro, me 
parece que el aliento del nuevo—á lo menos en a lgunos 
versos del primer liliro—no compenetra y lo vivifica aún del 
todo. Quizás sea esta la razón por la que, si él por una par te 
aplaude los generosos sentimientos de nuestra joven l i tera
tura, sensible como es por una cierta aristocracia de la len
g u a y del estilo, no reniega, por otra, smo que gus ta de las 
formas antiguas.—Los versos que tienen por título: Feste, 
Meta oculta, Inmorte della giovaiietta A. C, StilV Apjíeií-
niiio. Montee valle, I colli delV Enza, Scienzaefede, Ruine, 
Bacio, y los sueltos Alia musa, de una elegancia peregr i 
na, y con una forma que casi podría llamarse foscoliana, lo 
demuestran precisamente: se ve al artista, que, educado en 
la escuela de nuestros grandes modelos, siente el no poder 
separarse, y rechazando ciertas tendencias , que parecen 
extrañas solo porque son nuevas, siempre alerta, sobrio y 
parco, castiga las propias ideas, sometiéndolas á una fór
mula, que muchas veces se resiente demasiado de un cierto 
tono supremo y ant iguo. 

Igua lmente cauta sus afectos íntimos, delicados, tiernos, 
suaves, afectos que parecen formar una parte ínfima de nos
otros, mientras que toda, ó á lo menos g r an parte de nues
tra vida, está encerrada en ellos. Los tres cantos á una mis
m a joven, que después en los sonetos reaparece más real y 
más viva, son entusiastas por su afecto profundo y revelan 

(1) Róndani á G. M o n l e v e r d e , por s u estatua Egeria, •1874. 
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U U alma llena de gallardía y amor. Sin embargo, me habría 
gustado mucho más sí mí buen Róndaní, en vez de pedir á 
Leopardi, ó á Petrarca, ó á cualquier otro de nuestros gran
des modelos de los tiempos pasados, su manera de hablar de 
amor á sus Lauras o Nerinas, me habría gustado, repito, 
mucho más sí hubiera pedido á nuestro buen pueblo sus 
cantos de amor, tan frescos, tan vivos, tan espontáneos, 
llenos de sentimiento, tan sinceros, revistiéndolos de aquel 
estilo tan expresivo, tan dulce. Tengo en este asunto un 
modo de pensar especial propiamente mió, que podría dar 
lugar á una larga discusión, discusión quizás no inútil para 
el arte; pero no es este el sitio más á propósito, como diría 
el buen Horacio: así prosigamos. Pero bueno será repetirlo 
aún una vez: en Róndaní la educación de la mente llega á 
tal pun to , que puede enfrenar y gobernar hasta los más 
férvidos y encontrados ímpetus del corazón. 

De pintores y escultores se ha escrito y se escribe mucho 
por no pocos escritores; pero á mí parecer, pintores y escid-
tores, verdaderos jueces que deberían ser en su arte, y los 
más seguros guías, no se someten de buena gana al examen 
y al juicio de los críticos, ya sean de hoy dia, y a de los de 
otras épocas anteriores. El motivo de este desprecio lo creo 
justísimo, depende de lo que dijo Lessing y después Pedro 
Estense Selvático ha repetido en otra forma: «El que 
pretenda raciocinar de arte—según Lessing—bajo la única 
base de los principios generales se expone á crear sueños, 
que temprano ó tarde han de ser rebatidos por los mismos 
monumentos del arte. No se puede alcanzar—según Sel
vático—el penetrar profundamente el pensamiento del ar
tista si no se conocen bien á fondo las autoridades con que 
lo encarnó.» Ahora b ien ; ¿cuántos son en Italia los críticos 
de artes plásticas, que sepan por estudio ó por uso cómo se 
diseña una tela ó una estatua? Se habla á cada paso del co
lor del Ticiano ó del dibujo de Rafael; pero cuál es entre 
tanto crítico gacetillero que esté seguro, sin haber tenido 
nunca la paleta en las manos de poseer la ciencia ó el se
creto? Pongamos un ejemplo: el buen Dalí' Ongaro, el ele
gante poeta de las camiones y Ser Silverio, el astuto intér
prete del siglo y del talento de Menandro escribió para la 
Exposición de 1867 una serie de artículos, que después re
unió en un volumen. ¿Qué cosa son aquellos artículos y 
aquel volumen?—Para el arte nada, para Dall'Ongai'o m u 
cho; son páginas bellas, que se leen con mucho gusto; son 
queridos recuerdos, memorias elegantes, entusiasmos, éxta
sis, siie/los, y nada más—¿ y para el arte? ¿y para los artis
tas y para sus producciones?—el libro ha pasado sin dejar 
señal a lguna de sí. Dall'Ongaro, poeta, juzgaba las obras 
de arte bajo la única base de los principios generales, por
que ignoraba por todo extremo las autoridades, en las que 
los artistas habían encarnado sus propios conceptos. Así su
cede á muchos, y part icularmente á Pascual VíUari, el que, 
por otra parte, supo mantenerse en una más serena esfera, 
y no se dejó caer en las inútiles exhuberaucías ó en afecta
ciones inútiles. 

Pero volvamos á nuestro querido y buenísimo Róndaní, 
y, aceptados como indiscutibles los dos principios de Les
s ing y Selvático, afirmo que, j unto á Boito, consumado r e 
buscador de cosas bellas, elegante escritor y vivo colorista; 
y junto á PeTrigni, autor del bien acabado y perfecto volu
men Entre cuadros y estatuas, ocupa un puesto distinguido 
Róndaní, con su bello libro Scritti d'arte, artista y crítico á 
un mismo tiempo. No es, como dicen los franceses, \m2)ar-
venu, ni im profano en las bases que sirven á pintores y es
cultores para encarnar sus ideas, y en las investigaciones y 
análisis de cada obra de arte surgen siempre hechos funda

mentales y singulares de los principios generales que reve
lan un valioso artista y un crítico consumado. 

Estamos casi siempre de acuerdo con él en el juicio de 
algunas obras de pintura y escultura, y me honro de ello; 
pero Róndaní quiere admitir a lgunas ideas, que yo quisiera 
ver excluidas por completo de los campos del arte. Enamo
rado de la belleza del Genio di Franklin, de Monteverde, y 
delüSirem, de Dalbono, desea que los artistas cultiven, con 
más frecuencia de lo que lo hacen, la pintura y escultura 
de alegorías y de símbolos que fueran la representación de 
un concepto moderno, sustituyendo de este modo una sim
bólica nueva á una simbólica vieja. Confieso que e.sta teoría 
no me gusta y que tiene, á lo menos para mí, cierta extra
ñeza é inconsecuencia. ¿Para qué en estos tiempos, en que 
a l soplo innovador de la ciencia, símbolos y alegorías todas 
desaparecen, para qué considerarlas que resucitan? ¿Para 
•qué con tanta sed de vida y realismo, mezclar este deseo de 
alegorías y de símbolos? ¿Para qué, pues?—Entre Colon, 
Franklin y Jenner de Monteverde, si me fuera dado escoger, 
en todas las largas horas que he pasado mirando extasíado 
aquella eléctrica figura, sentada por un solo momento en la 
torrecilla de un para-rayos, no hubiese dudado un momento 
solo en elegir el Jenner; y, sí esta estatua no estuviese, en
tre Colon y el genio de Franklin, preferiría el primero me
jor. Los paises de Vertunní y de Weber; los cuadros del po
bre Rayper y del infeliz Farruffiní; el Leopardi de Paníchí, 
y el Sócrates de Magni, me gustarán siempre más que cier
tas concepciones y ciertas producciones, á las que IMtan 
aquella precisa personalidad ó individualidad innegable 
que forma la mayor par te de toda belleza artística. Se pue
de admirar la ejecución de uu trabajo y quedar maravilla
dos; pero ¿á qué esculpir estíituas ó pintar cuadros para al
canzar una tan mezquina alabanza? Por consiguiente el 
libro de Róudani ha agradado á pintores y escultores, ar
gumento seguro para poder afirmar que el notable autor ha 
cumplido con su cometido. No se crea por esto que falte en 
él la crítica valerosa y abunden demasiado los fáciles elo
gios; porque Róndaní sabe asignar á cada uno su parte, y 
es un crítico que ama ei arte y la verdad, y huye de las de
bilidades y de l i son jas . -En todo este bello volumen, el t ra
bajo que ha dejado en mí luia ¡mi)resíon profunda, es el re
ferente á las ilustraciones de Scaramuzza á La Divina Com-
media, que acaba de completarse por otro publicado más 
recientemente en la Nuova Antología, y que se titula: 7 tre 
regni di Dante nell' arte. Ha sido, puede decirse, un pre
texto para que nuestro Róndaní se haya revelado un dantís-
ta como pocos, y del que puede vanagloriarse nuesti-a joven 
generación, la cual, sí fuera menos dada á estudiar las obras 
de sus grandes autores en las interpretaciones de los doctos 
extranjeros, debería tener muy en cuenta este trabajo de 
Róndaní, y me alegraría de que así sucediera. 

En la canción que escribió para el centenario de Petrar
ca (1), no se ve ya al artista que tienta abrirse un camino, 
es el poeta, que, conocedor de sus fuerzas, va seguro de sí, 
y alcanza sin vacilar la meta, dominando de tal manera el 
pensamiento, hasta el punto de descuidar algún tanto la len
g u a y el estilo, lengua y estilo cuyo único defecto es que 
han envejecido un si es no es. 

Con respecto á los sonetos, me parece, y creo no estar en 
un error, que á la forma del soneto Róndaní se adapta me
jor que á otra alguna. En la mente de éste el concepto surge 
de pronto, con contornos fijos é iluminados de apasionada 
luz poética, y los catorce versos en que él lo encierra lo 

(I) Sclvapiana, c a n z o n e . 
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' oiitienen entero, sin redundancias y sin defectos, destacán
dose como en relieve del fondo. Una palabra no es una idea 
sola, sino una cadena de ideas que se recorren, iluminan, 
reavivan, y la última la afirma y las comprende todas con 
rigorosa tenacidad.—En este punto, el defecto que más ar
riba critiqué al poeta, se convierte en su alabanza; y debo 
decirlo sinceramente, pues la reserva, el castigo y la sobrie
dad, aun extremadas, son, sin embarg-o, los fundamentos 
oportunos y adaptados para dar á esta forma del arte el sello 
etéreo de la belleza: y Róndani, con el gusto y la educación 
que ha tenido, lo consigue de un modo admirable.—Léase 
I nostri 2M(lri e mi, Losirene, Letitaai, Laveglia, ÁDanti; 
y no solo éstos: léanse los demás que la Vita Nuom publicó 
en uno de sus números del pasado Noviembre. De todos los 
que ha escrito son los mejores, ya por la novedad y eleva
ción del concepto, y a por la sinceridad del sentimiento, que 
nunca falta en nuestro poeta, como por una entonación más 
moderna en la forma y que me satisface más. Los dos inti
tulados Fanciulla tmrta, son de los poquísimos verdadera
mente insuperables que se han escrito de diez años á esta 
parte . 

Cuando J u a n Prat i preludiaba en sus diez y nueve ó 
veinte volúmenes de versos con aquellos sonetos que con 
tanto sentimentalismo romántico t i tulaba Meniorie e lacri-
T/ie, y que hoy dia cualquiera dama histérica recuerda aún , 
decia que los únicos escritores que se habían acercado á 
Dante y á Petrarca, habian sido últ imamente Foseólo y Car-
rer: así decía, y en esto casi tenía razón el buen Prati . Pero 
el pobrecillo quizás soñaba entonces en poder decir de sí: 

Ed io son quinto fra cotanto senno; 

y en esto hizo mal . A los sonetos del buen Prati , sí se ex
ceptúan algunos de los últimos, faltan de todo punto las do
tes que hacen tan bellos los de Reveré y Carduccí, y quizás 
también del mismo modo con los de Róndani. Un soneto de. 
Reveré es un cuadro por el dibujo y por el color finísimo; 
un soneto de Carducci es un trabajo de cinceladura d iaman
tina, intachable, perfecto; en nuestro autor es una fusión 
de una y otra manera de hacer, y el conjunto es admirable, 
y no altera en nada la fisonomía del poeta. ¿Qué se encuen
t ra en los sonetos de Prati"? -Todos lo saben: de cuando en 
cuando una idea que pasa como un re lámpago, un sen
timiento fugaz, rápido, ligero, con frecuencia exhuberancía 
é hinchazón, cintas y franjas; a lgunas veces, me permitirá 
el elegante poeta que se lo diga, charadas más ó menos in
geniosamente manufacturadas . 

En una monografía suya bien hecha del venerando pa
triota y poeta parmesano Jacobo Sanvitale, Róndani ha dicho 
claramente cuáles son sus teorías, y del Sanvitale lo que yo 
voy ahora á decir de él: «Alberto Róndani es un a lmanoble , 
generosa, abierta á todas las impresiones de la belleza. Tie
ne fe en la ciencia y en el bien, y Reva levantada la frente 
y mira en las regiones de la luz. Siente la vida que lo rodea, 
y la busca, la estudia y no se desanima nunca , sino que 
adivina su futuro explendor. Escribe lo que el alma le dicta, 

• y lo que dice lo decimos todos nosotros; pero él quiere de
cirlo de la mejor manera, y no como lo dicen los demás.» 
—Al fin de cuenta, esto no es un g r a n pecado, y en el peor 
de los casos se podría decirle: «Tenéis el alma joven, y que
réis parecer viejo; ¡sea!» 

D . M i l e U i . 

• U N A V I S I T A Á L A E S C U A D R A I N G L E S A . 

No recuerdo nada más bello, más fantástico, más subli
me que la visita del puerto de Cádiz desde el Océano. 

Es una acuarela ideal trazada por el supremo art ista so
bre el g r an libro de la naturaleza. Sí esta nota de viaje lo 
permitiera, yo intentaría explicar á mis lectores la impre
sión que inspira esta bonita ciudad, surgiendo entre el azul 
cambiante de las olas que la sirven de espejo. 

Y esta impresión es aún más g ra t a cuando se une á la 
que produce la deferencia y amistad de unas personas tan 
amables como los señores Topete, por cuya invitación y en 
cuya compañía pasamos á visitar la escuadra inglesa, surta 
en estas aguas , mi querida amiga la princesa de Rattazzi y 
yo, con a lgunas otras personas de Cádiz, cuyos nombres 
siento no recordar, así como recuerdo su amabilidad y finura. 

Nadie ignora que Inglaterra es la reina de los mares; s u s 
condiciones topográficas, no menos que el carácter de sus 
hijos y su admirable administración, le dan derecho á esa 
indisputable primacía: nada nuevo diremos, pues, al hablar 
del méri to de esas f ragatas que se mecen con org-ullo sobre 
las olas de nuestros mares, orgullo que está justificado por 
su valor y por la honrosa misión que aqui las trae, la de ha
cer los honores en nombre de la poderosa nación inglesa 
á S. M. D. Alfonso XII. 

Pero, aunque no nuevo, por lo menos será justo cuanto 
diga de esos soberbios buques y de los finos marinos que 
los mandan. 

La insignia del vicealmirante Seg-mur ondea en un m a g 
nífico buque Síiiiotaur, de cinco palos, que monta 17 caño
nes y está tr ipulado por 870 hombres. 

Sigue á este la fragata á hélice, blindada, inglesa, Resis-
taiíce, de 10 cañones, con 800 tr ipulantes; su comandante es 
Mr. Hoped. 

La fragata á hélice inglesa, de guer ra , SlacA-Pritice, de 
28 cañones; su comandante Mr. Seltiloidge, con 840 hom
bres de tripulación. 

Otra f ragata á hélice, blindada, inglesa. Be/eme, 12 ca
ñones, 530 tr ipulantes, y su comandante Mr. Eutor . 

El aviso ingles de guer ra , Salaniia, de dos cañones; s t J 
comandante Mr. G. Egar tu , con 95 t r ipulantes . I 

Total: 63 cañones y 3.135 tr ipulantes. 

La grandeza de estos buques, el orden, la limpieza, el 
esmero que en ellos se nota, la amabilidad de sus jefes, la 
atención respetuosa con que acogen á los hijos de España 
que l legan á admirar las bellezas que cobija el pabellón in
gles, dar ían u n a idea de lo que vale la noble nación bri tá
nica, sí este valor no fuese uu hecho histórico y una verdad 
por todos reconocida. 

Ver un buque de gue r r a es, con pequeñas diferencias, 
verlos todos, y así nos permitirán nuestros lectores que 
después de darles una idea general de todos ellos, solo les 
hable en part icular del que más recuerdo, de la Resistance, 
á cuyo bordo nos fué servido u n t é , con toda la finura 
y elegancia inglesa, llevando su ga lan ter ía el comandan
te Mr. Hoped hacia los visitantes españoles hasta hacer to 
car á la música de á bordo bonitas piezas dm-ante nuestra 
estancia en la fragata. 

Las máquinas del buque, los cañones cuyas negras bocas 
inclinadas hacia el mar , cuando no proclaman con ronco 
son u n anuncio de muerte , advierten con su m u d a quietud 
el poderío que representan; aquellos hombres, obedientes 
como máquinas cuyo movimiento regularizase una volun
tad superior, producen una impresión poderosa, la Impre
sión de la fuerza y el poder cuando, d ignamente repi-esen-
tados, inspiran respeto y consideración; y aquella limpieza 
admirable, que presenta esos objetos de guer ra con un as
pecto tan agradable como si fuesen jugue tes del tocador de 
una elegante dama, aleja el terror que ellos pudieran ins-
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pirar y se convierte en admiración. Y si desde la cubierta 
del buque se pasa á las cámaras, la admiración se hace 
más viva, más agradable la impresión. Objetos artísticos 
enriquecen la cámara del comandante, lindas flores la per
fuman, recuerdos de familia dan una muestra de lo que es 
para la vida íntima el noble ciudadano ingles, y por doquie
ra, entre el confort más agradable, se ven las pruebas del 
mejor gusto, de la finura más delicada. 

Muebles ricos y cómodos, preciosidades de todas las na
ciones, armas de gran antigüedad y de gran valor; hé aquí 
lo que atesora en su seno una de esas fortalezas flotantes 
que el Reino Unido lanza sobre los mares. Recordamos un 
detalle, al que, acaso por cuestión de carácter, damos un 
gran valor. 

En la rotonda que forma el salón del comandante, apro
vechando un espacio del buque, hay un pequeño y precioso 
invernadero eu el que se conservan lindísimas plantas, pre
servadas de los balances del buque por un armazón de ma
dera que las sostiene; y junto al lecho del marino, e n ' u n 
precioso mueble, se ven dos retratos: el de la madre y la 
hermana de Mr. Hoped. 

No es un magnifico rasgo, que marca el elevado carác
ter ingles, el conservar cerca de sí la imagen de los seres 
queridos, y el consagrar a lgún tiempo al cultivo de una 
débü planta, cuando ese homl^re que de ese modo prueba 
la delicadeza de su corazón, no vacilaría, á una orden de su 
gobierno, en arrasar con el fuego de sus cañones, obedien
tes á su voz, los más fuertes baluartes. ¡Pues en todos los 
buques ingleses se admira ese dualismo en fuerza y senti
miento, base de toda grandeza!. . . . 

Reciba la soberbia escuadra y sus galantes jefes un cor
dial saludo de una escritora española, que les admira tanto 
como les agradece sus delicadas atenciones. 

P a t r o c i n i o d e B i e d m a . 

UN I)IA DE IDEAS TRISTES. 

Era una húmeda tarde del mes de Paseábame por el 
Retiro, ese vastísimo sitio de recreo que los madrileños de
ben al caballeresco Felipe IV de Austria, y paseábame com
pletamente solo y por sus más apartadas calles. 

El magestuoso silencio que me rodeaba, únicamente in
terrumpido por el ruido que las pisadas mías produjeran so
bre la alfombra de secas y amarillentas hojas que ante mis 
ojos se ofrecía, ó por el lastimero quejido que e.\.halára el 
aire al agi tar las despojadas ramas de los árboles; el aspecto 
del cíelo cubierto de cenicientas y parduzcas nubes preña
das de electricidad y cierta indubitable predisposición que 
en mí hay para todo lo que es serio, tiiste y melancólico, 
origináronme una no corta serie de ideas, en honor de la 
verdad sea dicho, nada halagüeñas , nada rientes, nada be
llas, aunque sí muy en armonía cou la abrumadora realidad 
de las cosas. 

Preguntábame á mí mismo: 
¿Qué es la vida? 
¿Qué es el ser? 
¿Qué es la existencia? 
Y trayendo á la memoria cuanto observara y me conmo

viera desde mi tranquila infancia, ora en dias apacibles, ya 
en épocas de desgracia, respondíame: 

Una serie de lágrimas, a lguna que otra vez secadas por 
pasajeras sonrisas de felicidad, que á su debido tiempo ha

cen verter nuevas lágrimas, en determinados momento^ 
muy consoladoras. 

¡Una perenne, incesante, continuada y porfiadísima lucha 
entre nuestro corazón y nuestra cabeza; entre nuestros más 
elevados sentimientos y nuestras ideas más nobilísimas; 
entre el mundo que llevamos en la calenturienta mente y el 
mundo en que ti'ansitamos; entre lo que se anhela, lo que se 
ansia con febril afán y lo que realmente se halla como una 
merecida recompensa después de habernos afanado tanto y 
tanto! 

¡Un ambicionar sin limites, indecible, desmedido, impon
derable, no propio de lo finito é imperfecto de nuestro espe
cialísimo ser; ambición que enerva las fuerzas de nuestro 
espíritu y de nuestra materia; que quizás exija el sacrificio 
de nuestra dignidad de hombres y que prívanos de toda 
tranquilidad, quietud y sosiego; es decir, acaso de los úni
cos bienes de la tierra, para luego dejar esas nuestras locas 
aspiraciones, satisfechas ó por. realizar, entre las hediondas 
paredes de a lguna ignota y humilde sepultura, donde que
daremos convertidos en un poco de polvo que el viento en 
su dia esparcirá!.... 

¡Unos contadísimos momentos de dudas y de recuerdos, 
estos y aquellas siempre, siempre eu pugna, de ilusiones y 
de desengaños, de esperanzas y de realidades, y de goces 
y martirios, en los que se piensa y .siente muclio, mucho y 
se ejecuta poco, pero muy poco: momentos que trascurren 
sin que cuenta nos demos de ello, y para nunca más volver, 
con la rapidez con que el rayo se ofrece á nuestras miradas, 
cruza la inmensidad del espacio y confúndese en las oscu
ras entrañas de la tierra ó en losprofundos abismos del mar! 

¡Vida en la que frecuentemente lo que parece oro es oro
pel, lo que virtud vicio, lo que belleza fealdad, lo que verdad 
mentira, lo que heroísmo puro, calculador positivismo; vida 
en donde déjanse oir histéricas carcajadas que pretenden 
ocultar fibras del corazón pedazos hechas! 

Existencia, proseguía yo, que es una continuadísima 
exhibición de muy elocuentes contrastes. 

Los harapos de la miseria codeándose con el terciopelo, 
raso, oro y brillantes de la opulencia; el pudor de la rara 
virgen de cuerpo y de alma, que es la verdadera v i rgen, 
confundido con el insolente cinismo de la cortesana y co n 
la grande despreocupación de la coqueta; la charlatanería 
del populachero t r ibuno, parangonada, cuando no ecli])-
sando el prudente laconismo y levantadas miras del enérgico 
hombre de Estado; junto á la santidad del doméstico hogar , 
nido de nuestros puros amores, las fétidas mansiones en 
donde su asiento tienen la crápula y el libertinaje; cerca del 
coliseo el ho.spítal; pró.xímo al ataúd la orgía! 

Existencia que tiene hermosísimas mañanas de pr ima
vera, en las cuales el indescriptible azul de los cielos, el 
dulce murmurar de los arroyos, el cantar de pintados paja-
ríllos y la aroma de múltiples y variadas flores, llevan al 
alma contristada algunas gotas de bálsamo consolador y 
hácenla quizás pensar en el amor, el más bello y puro de los 
sentimientos, pero que también cuenta, también ofrece me
lancólicas tardes de Otoño en las que el Océano brama, ruge, 
intenta cubrir la tierra con sus imponentes olas como mon
tañas; el cielo presenta negras ó cenicientas nubes y deja 
ver á intervalos la brillante y fugaz luz del relámpago, nos 
abandonan, márchanse las golondrinas y el viento huraca
nado arranca á los árboles, quo ayer nos sonreían, sus secas 
y descoloridas hojas, mientras el tañido de una campana 
anuncíanos que la casa de Dios espera gente que vaya á 
orar, ó nos dicen sus tristes sones que a lgún hermano nues
tro ha dejado de sufrir 
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¡Existencia que ostenta enorgullecida el desinterés de un 
amigo, los ardientísimos besos de una amante, las puras ca
ricias de una leal esposa, las arrobadoras, las angelicales 
sonrisas de un bijo, y al par nos muestra la ingrati tud del 
hijo adorado, el desvio, el indiferentismo de la inseparable 
y única compañera de la vida, el engaño dé la mujer astuta, 
en cuyos torneados brazos adormecidos dudábamos si esta
ríamos en la t ierra ó en el cíelo, la deslealtad del amigo de 
la infancia á quien acaso salváramos la honra, y, con la hon
ra, tal vez la vida! 

Existencia, por último, que es para no pocas desgracia
dísimas criaturas una tan interminable cadena de martirios, 
de inquietudes, de desencantos y de penalidades, que, fati
gadas ya de llevar á sus labios solo el amargo cáliz del do
lor, no es extraño oirías decir estas ó parecidas palabras, en 
instantes en que la desesperación háse apoderado de ellas, en 
naomentos en los cuales han prescindido de que hay un Dios 

y hay también otra vida más allá de la inevitable tumba: 
¿Para qué la vida del infierno, no es bastante el infierno de 
la vida?... . . . „ ^ 

Las seis daban en el reloj del ministerio de la Guerra, 
cuando yo descendía por la espaciosa calle de Alcalá, sin
tiendo frió en mi alma y frió también en mi cuerpo: quizás 
éste originado por aquél; pues aunque la tempera tura era 
algo baja, iba convenientemente abrigado. 

Y el cuadro animadísimo, indescriplible que la precitada 
calle ofreciera en aquella hora; los innumerables carruajes 
y ginetes que la cruzaran en todas direccionee; el inarmó
nico vocerío de muchachos de ambos sexos a l ofrecer fósfo
ros, periódicos y listas de números premiados, y el inmenso 
gentío que se ret iraba á sus hogares, ora riendo, y a soste
niendo picantes conversaciones que pagábanse con miradas 

H A B A N A . - C a s t i U o d e l M o r r o . 

y sonrisas muy expresivas, acaso triste y pensativo como el 
que estas desaliñadas lineas t raza; todo este variadísimo 
conjunto no consiguió cambiar el giro de las ideas mias, 
que continuarán siendo tan tétricas como las que mí mente 
acariciara toda aquella tarde durante mi acostumbrado pa
seo por el Retiro. 

S". de Artacho. 

LA DESPOSADA. 

Dos corazones s e v i e r o n , 

Y, al v e r s e u n punto , los dos 

De amor la l lama s int ieron, 

Y h o y para s i e m p r e se u n i e r o n 

En la p r e s e n c i a d e Dios . 

Ricos , j ó v e n e s , d i chosos 

Y a m á n d o s e tanto y tanto, 

¿Quién duda q u e v e n t u r o s o s 

Serán los n u e v o s e s p o s o s 

En e s t e va l l e de llanto? 

Fiesta e x p l é n d i d a ' y br i l lante 

Da e l nov io en a q u e s t e dia , 

Rellejando s u s e m b l a n t e 

De su corazón a m a n t e 

La natural a legría . 

Mas de la fiesta cansada. 

Presa d e extraña e m o c i ó n 

Y en e l sue lo la mirada 

La nov ia , s in ser notada , 

So aleja d e aque l s a l ó n . 
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Cruza u n extenso pasil lo, 

Halla u n a puerta al final. 

Empuja, cede el pest i l lo , 

Y de escasa luz al bril lo 

Llega á la alcoba nupcia l . 

En aquella estancia hermosa . 

Do todo respira amor . 

De pió, inmóvi l , s i lenciosa. 

Queda u n momento la esposa . 

Cual la estatua del dolor. 

Ulanca y rica vest idura 

Encanto da á s u bel leza, 

Flores c iñen s u cintura, 

Y corona blanca y pura 

De azahar bril la e n s u cabeza . 

Mas ¿por qué en la du lce hora 

En q u e unida a! lin se vé 

Al hombre que ciega adora 

Silenciosa y triste llora? 

¿Por qué padece , por qué? 

¿Es q u e á la mujer, nacida 

Para sufrir y llorar. 

No le es dado en esta vida 

Hallar ventura cunq)lida, 

Dichas sin penas gozar? 

En aquel momento ansiado 

En que e l h o m b r e venturoso 

Se halla al presente entregado. 

Ella piensa e n el pasado 

Y en s u porvenir dudoso. 

Y a u n q u e á la infeliz no cuadre , 

Viene s u d icha á turbar 

Los sol lozos de s u padre . 

Las lágrimas de s u madre, 

Los recuerdos do s u hogar. 

A un h o m b r e adora, y él 

Amor también le juró; 

¿Mas le será s iempre licl? 

¿Aquella pasión y aquel 

Cariño durará ó nó? 

¡Ay! en esto medi tando 

Vierte l lanto de amargura. 

Mas luego , en s u amor pensando . 

Sonríe a legre , batal lando 

Entre dolor y ventura . 

Y ni ella m i s m a expl icar, 

Lo q u e en sí pasa podría. 

Ni es posible asegurar 

Si aquel llanto es de pesar, 

O aquel l lanto es de alegría. 

Ya de la fiesta e l rumor 

Cesa, y todo queda en calma. 

Mientras e l la con valor 

Lucha para que s u amor 

Venza las d u d a s del a lma. 

Y al fin trémula , agitada. 

Exhala u n suspiro ardiente 

Al mirar la desposada 

A s u s plantas deshojada 

La corona de s u frente. 

J o s é S a n o l i e z - A r j o n a . 

Lft C O N V E R S A C I Ó N D E L A S O L A S . 

A dos o las o í ; de esta manera 

Una á otra decía: 

«¡Ay! ¡Cuan rápida e s nuestra carrera!» 

La otra, al v iento dando 

Tristes suspiros de amargura l lenos . 

Le dijo contestando: 

«Vivir poco es u n b i e n : es sufrir menos .» 

J o s é M a r i a n o V a U e j o . 

POST T R E S DIES R E S U R G A M . 

Nuestra publicación no debe, no puede permauecer 
Indiferente ante esa serie de misterios, que uno tras otro 
vienen sucediéndose, y que la Ig-lesia Católica conmemo
ra para sacarnos del profundo letargo en que vivimos, 
y traernos á la memoria que somos herederos de los infinitos 
bienes que han reportado á la humanidad, suavizando, ha
ciendo soportables los sinsabores, desgracias y calamidades 
que son inherentes á esta deleznable vida. 

No se crea por esto que abdicamos de los principios que 
sustentamos: sin remontar nuestra inteligencia á los espa
cios Imaginarlos, rendimos culto á la ciencia, pero con mo
destas aspiraciones, subordinándola á Dios, su origen, y un 
ciéndola al carro triunfal de la Divinidad: por eso, cuando 
consideramos realizado el sublime acontecimiento de la Re
dención del género humano, nuestra admiración sube de 
punto, no llegando á comprender tanta grandeza, miseri
cordia tanta, para nn pueblo que, cruel é ingrato fulminara 
la más terrible sentencia contra el que venía á enseñarle 
nuevos y mejores caminos: la Redención es un hecho g lo
rioso: el crimen funesta epopeya del error de impuros 

siglos. 
Después de tres dias resucitaré, dice el Divino Redentor 

al pueblo judío; y éste recoge esas palabras para presentar
las en su día como terrible acusación contra el que las pro
nunciara : no podían creer los que desoyeron al Profeta J e 
remías, cuando con voz lastimera les l lamaba para que se 
convirtieran á su Dios y Señor; los que apedrearon y mata
ron á otros Profetas que les fueron enviados; porque á la 
verdad, fué el pueblo privilegiado por Dios, y , por lo tanto, 
el castigo proporcionado á su enorme ingrat i tud. 

Preguntadle por su patria, su rey y sus creencias. Anda 
errante, fugitivo, con sed devoradora de riquezas que nunca 
puede saciar, por más que acumula; Imposibilitado para 
constituirse en pueblo independíente, esperando, ¡insensato! 
lo que ya ha venido, sin despegarse de los antiguos ritos y 
ceremonias, circunscrito á la sinagoga; en una palabra, 
siempre contra el Enviado de Dios; pero Jesucristo resucitó, 
y su Resurrección había de ser testimonio irrecusable de su 
Divinidad. 

Si el pueblo de Israel refractaba los rayos de luz que des
pidiera la arrogante figura de Cristo resucitado, el pueblo 
romano, que por derecho de conquista ejercía entonces su 
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poderosa influencia sobre aquél, se hallaba en el apog-eo del 
paganismo más refinado; y Roma, la orgullosa Roma, l i
baba con placer la copa de los deleites, y era presa de la 
más licenciosa orgía: más quería cuanto más gozaba. 

La luz del Evangelio irradia en aquella especie de Babi
lonia; comprende que la Redención se ha obrado por todos, 
para todos y por un efecto de la Divina gracia: entonces 
Roma se extremece: sus cimientos se conmueven: aquélla 
sociedad desenfrenada, viciosa y corrompida, cuya vida 
fuera antes un tejido de festines, placeres y libaciones, 
abraza con religioso entusiasmo las doctrinas del Salvador, 
derriba sus ídolos é inmundos templos, y entre tantas ru i 
nas osténtase de rodillas la imagen del Pescador. 

Desde entonces, la ciudad de los Césares es la Ciudad 
Eterna, el a lbergue del sucesor de Jesucristo, el santuario 
del Evangelio; en una palabra, la antorcha que ilumina á 
todo hombre que viene al mundo: bajo su purísimo cielo es
tablece su Silla el Ángel de Paz: el templo cristiano susti
tuye al templo idólatra, el recogimiento á la orgía y la l i 
cencia. 

La tiranía tiembla, y liace supremos esfuerzos para der
ribar la obra de Dios; pero en vano: si los edictos del t irano 
César Nerón ofrecen espectáculos circenses en los que se 
Vertía á raudales la sangi-e de los creyentes, el Ángel de 
Paz se i rgue y enardece el corazón de los que han de ser 
sacrificados: allí va el márt ir con la fe del Evaug'ello, é im
pávido, espera ser acometido por las fieras que le han de 
devorar; no importa: al calor de su sangre, millares ostenta
rán la fe. El martirologio toma colosales proporciones: crece 
la rabia del tirano, y Pedro, el baluarte de la fe, la columna 
de la Iglesia, sella con su sangre la fe que predicara 
Triunfo del Evang-elio: Roma pagana no existe: la bandera 
del Apóstol ondea tr iunfante en la cúpula del Vaticano 

B o q u e O r t i z . 

C o r r e s p o n d e n c i a p a r t i c u l a r d e EL ECO DE EUROPA. 

Sevilla, 8 de Abril. 

Esta es, m i querido Fakir , la tercera carta de las cuatro 
que te ofrecí, dándote cuenta de todo lo notable que ocur
riese por esta t ierra durante las festividades de Semana 
Santa y preparativos de la feria. Cuanto te diga es pálido 
para que puedas formar una idea de la animación de Sevi
lla, á la vez que del recogimiento respetuoso durante los 
dias en que la Iglesia h a celebrado los Divinos Oficios. To
das las cofradías que han hecho estación han lucido sus 
ricos pasos, que aimque t ú ya los has visto en otra ocasión, 
hoy ya no los conocerías por las grandes y costosas innova
ciones que han hecho las hermandades; por eso voy á re 
montarme un poco á fin de que conozcas las solemnidades 
de tu pais . 

No es posible señalar á punto fijo la época exacta de la 
formación de estas hermandades, si bien se cree, con a lgún 
fundamento, que su origen data del siglo XIV ó principios 
del XV, pues San Vicente Ferrer, que estuvo en esta ciudad 
el año de 1408, ya las encontró fundadas. j 

Al principio fueron simples congregaciones que se reu- j 
n ían para hacer ejercicios piadosos y salir en procesión á 
visitar los Sagrarios en Semana Santa. Salía cada una de su 
iglesia, sin estar sujetas á hora n i estación fija, hasta que 
se les sujetó á la jurisdicción eclesiástica, mandándoles for
mar las reglas á que habían de sujetarse; mas siguieron ha 
ciendo su estación en el día y hora que les parecía. La for-j 

m a de las procesiones era entonces la siguiente; primero la 
manguil la, después los hermanos de luz, formados en dos 
filas, y con sus correspondientes hachones; en el centro los 
penitentes y disciplinantes, y finalmente, u n sacerdote con 
u n crucifijo, sin que n inguna llevase imágenes, á excep
ción de la de Jesús Nazareno. Algunas l levaban pintados en 
tarjetones pasajes de la Pasión del Señor. 

En el siglo XVII empezaron á llevarse las imágenes en 
la forma que hoy se llevan, en cuya época se dispuso por el 
Sr. Arzobispo D. Fernando Niño, que fuesen todas á la cate
dral con el fin de inspeccionarlas y corregir sus defectos. 

Continuaron en su ant igua forma has ta el año 1797, en 
que se prohibieron por Real orden los disciplinantes y toda 
otra penitencia pública, por cuya razón solo quedaron en 
estas procesiones los hermanos de luz, que bajo sus insiga-
nías, y presididas por el clero parroquial, hacían su esta
ción en la catedral, sustituyendo y aumentando a lguno que 
otro hermano con túnica de Nai-iareno, que llevaba una 
trompeta, y los demandantes con túnicas sin colas, golillas 
y sombreros redondos con cintas blancas. Por último, l leva
ban delante un ministro muñidor con una esquila de plata , 
que tocaba á intervalos. 

A fines del siglo anterior empezaron á variar a lgún tanto 
su forma, sustituyendo las manguil las por las cruces que 
ahora llevan, y vistiéndose los hermanos de Nazarenos. 

El año en que hicieron su estación mayor número de co
fradías fué el de 1621, en que la hicieron 36, y en 1739, con 
motivo de estar la corte en Sevilla con el rey D. Felipe V y 
toda su familia, salieron 21. 

Te diré, por último, dos palabras sobre los trajes de los 
penitentes. Al principio, y durante a lgún t iempo, l levaban 
túnicas moradas, ceñidas con una soga p a r a imitar en algo 
la de Jesús, cubriéndose el rostro para no hacer alarde de la 
penitencia, con unas cabelleras largas y pesadas, que caían 
por el peclio y espalda; cabelleras que fueron sustituidas 
por el capirote, más bajo y menos punt iagudo que el que 
hoy se lleva. Las colas ó faldas las l levaban arrastrando en 
señal de luto y sentimiento. Estos hermanos eran los de luz, 
pues los de penitencia, de azotes y demás que en aquellos 
tiempos se usaban, iban desnudos de medio cuerpo. Para no 
interrumpir el silencio y la contemplación, l levaban cuatro 
trompetas roncas que daban la señal de andar ó de parar , 
siendo éste el origen de las vecinas que aun se ven hoy en 
las hermandades. 

Dadas estas lig-eras ideas, pasaré ahora á decir a lgunas 
palabras sobre las cofradías que han hecho su estación en 
el presente año. 

D O M I N G O D E R . ^ M O S . 

Santo Cristo de la Colamna y Azotes y Madre de Dios de 
la Victoria. 

Lleva dos qoasos. En el primero, sobre peana tallada y 
dorada, va el Señor amarrado á la columna, y dos judíos 
azotciudole; y en el segundo, bajo palio de terciopelo,' la 
Virgen de la Victoria, cuya escultura se at r ibuye á Mon-
tañez. 

Santo Cristo del Silencio, Desprecio de Herodes y María 
Saniisima de la Amargtíra. 

''. Lleva también áo?, pasos. El primero representa el t r ibu-
•nal de Herodes, que va sentado en su trono, y á sus lados 

• están colocados los haces de varas consulares. 
Al pié del trono van dos fariseos como acusadores de J e 

sús, y más adelante cuatro judíos armados que conducen al 
Señor, cuya escultura es de Pedro Roldan, y dos de los ju -
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dios que llevan al Señor de Benito Hita del Castillo. En el 
otro paso va la Santísima Vírg-en, acompañada de la bellísi
ma imagen de San Juan Evangelista, bajo palio de tercio
pelo. La imagen de la Virgen es del ya. citado Pedro Roldan, 
y la de San Juan de Benito Hita del Castillo. 

M I I Í R C O L E S S A N T O . 

Sagrada lanzada de Nmstro Señor Jesucristo y Maria 
Santísima del Buen Fin. 

Se sabe por tradición que se constituyó esta hermandad 
en la parroquia de San Nicolás, y era llamada por el gobier
no eclesiástico para señalarle hora el año 1612. No se sabe 
cuando se trasladó á la iglesia de San Basilio, pero fué antes 
del año 1670. 

En el año 1796 empezó á decaer, y en 1800 acabó de ar
ruinarse con la muerte de muchos de sus hermanos, vícti
mas de la terrible epidemia que padeció esta ciudad. En el 
año 1818 se estableció en la iglesia de San Francisco de 
Paula y en el 1833 salió de nuevo á hacer su estación. 

En 1835, con motivo de la exclaustración de los religio
sos, ocupó el convento de San Francisco de Paula la artille
ría montada, y necesitando hacer cuadras para las muías, 
metió dentro del patío la capilla de la cofradía, desaloján
dola, sin-dar lugar apenas para sacar sus efectos y condu
cirlos á casas particulares, quedando esta hermandad más 
arruinada que nunca. 

En 1844 volvió á reunirse en cabildo, y consiguieron s i 
tuarse en las monjas de Pasión, y de esta iglesia hizo su es
tación en 1847 y 1849. Reedificada la iglesia de San Basilio, 
volvió á ella, y poco después se trasladó á la del Santo 
Ángel. 

La forma de esta cofradía fué como todas hasta 1808, que 
llevó cruz y Nazarenos. 

En el primer paso va Nuestro Señor Jesecrísto y Longí-
nos á caballo, en actitud de herirle; al pié del Santo Madero 
aparece San Juan y las tres Marías. Antiguamente iban tam
bién los dos ladrones enclavados. Las esculturas de las Ma
rías son de Ramos y el San Juan de Roldan. En el otro paso 
va la Virgen bajo palio. La imagen de la Virgen es obra 
del escultor sevillano D. Juan de Astorga. 

Santo Cristo de San Ágiistin y Nuestra Señora de G-racia. 

Esta cofradía se fundó en 1380. Lleva un solo paso, que 
representa á Jesucristo pendiente de la cruz, y al pié de ella 
la Virgen y San Juan . Está situada en la parroquia de San 
Roque. 

Santo Cristo de las Siete Palabras y Maria Santísima de 

los Remedios. 

Fué fundada en la iglesia del Carmen Calzado, donde 
tuvo capilla propia. 

El único paso de esta cofradía representa el Calvario con 
el Redentor crucificado,- en actitud de pronunciar sus últ i
mas palabras, la Virgen y las Marías al pié de la cruz. 

J U E V E S S A N T O . 

Santísimo Cristo de la Exaltación y Nicestra Señora en 
sus Lágrimas. 

En el primer paso lleva 11 figuras y 2 caballos, todo 
del tamaño natural . Hay dos que tiran con cuerdas de los 
brazos de la cruz: uno que está agobiado debajo de ésta, 
haciendo fuerza con la espalda; otro que con una escalera 
de mano va sosteniendo el peso de lo que los otros adelan
tan; otro que guía el asta de la cruz para que entre en el 
hoyo preparado. Hay dos jefes á caballo presenciando el 

acto. Últimamente los ladrones desnudos y amarradas las 
manos con .otros judíos. Todas las figuras son de madera, y 
se atribuyen á Roldan. En el segundo paso va laA'irgen. 

Nuestro Padre Jesús délas Tres Caídas y Maria Santi-
sima de Loreto. 

Esta cofradía fué fundada en el año 1608 por el gremio 
de cocheros, según consta de antiguas crónicas, lleva dos 
pasos, el primero representa al Señor caido en tierra con la 
Cruz y á Simón Cirineo ayudándole á levantar; ambas escul
turas son bastante buenas; debidas al célebre escultor sevi
llano Bernardo Gijon. En el segundo paso, sobre una rica 
peana de plata y bajo palio de terciopelo negro, con las va
ras doradas, van las imágenes de la Santísima Virgen, el 
discípulo amado y de la Magdalena. 

Sagrada oración de nuestro Señor Jesíicristo en el Huerto 
de las Olivas y Maria Santísima del Rosario en sus misterios 
dolorosos. 

La fundación de esta Cofradía se remonta al año 1588, 
que salía en penitencia el Jueves Santo por la tarde. Fué en 
a lgún tiempo muy rica, pues poseía muchas y muy buenas 
alhajas de plata, siendo el paso de la Virgen uno de los más 
suntuosos. En el primer paso de esta Cofradía, sobre una 
peana tallada del mejor gusto, en cuyos cuatro frentes re
saltan cuatro medallones con pasajes de la pasión, se figura 
el Huerto en que se ve a l Redentor orando de rodillas y u n 
Ángel que desciende con el cáliz y la cruz. En un arco que 
figura la entrada del Huerto, están tendidos en tierra los 
discípulos Pedro, .luán y Santiago, cuyas esculturas fueron 
ejecutadas por Pedro Roldan. En la imagen del Señor no 
puede darse mayor dulzura y expresión más hermosa. En el 
otro paso, bajo palio de terciopelo negro, bordado de oro, va 
la imagen de nuestra Señora, cuya actitud conmueve el co
razón. 

Bulce Nombre de Jesús, Sagrado desce/ulimiento y Quinta 
Angustia de la Santísima Virgen. 

La fundación de esta Hermandad se remonta también al 
siglo XVI, y eran tantos los privilegios de que disfrutaba^ 
que el hermano mayor tenía voz y voto, celda y z'acion de 
comunidad y de padre de provincia en los capítulos de los 
padres del Carmen Calzado. Hacia su estación en Jueves 
Santo y poseía muchas riquezas en pla ta labrada y otras 
alhajas. Dos pasos lleva esta Hermandad: el primero repre
senta al Niño Jesús bajo una frondosa palma, bendiciendo 
los atributos de la Pasión; el segundo figura el descendi
miento; apoyadas en la Santa Cruz van las escaleras, y su
bidos en lo alto los Santos Varones, que, con la sábana, sus
penden el cuerpo de Jesús, y al pié la Virgen Santísima, San 
Juan, las dos Marías y la Magdalena. No puede darse colo
cación más bella, ni expresión más dolorosa á estas escultu
ras, debidas también á Roldan. Todas las imágenes están 
vestidas con ropas de terciopelo bordado de oro. 

Nuestro Padre Jesiis de la Pasión y María Santísima de 
la Merced. 

Esta Cofradía fué fundada en 1531, y según las crónicas 
fué la primera que dió culto al Señor con la Cruz á cuestas. 
Lleva dos pasos: en el primero, sobre una magnífica peana 
de caoba, con molduras doradas, va el Señor con la cruz al 
hombro ayudado por Simón Cirineo. La imagen del Señor 
es la mejor obra de Martínez Montañez, el cual, según dice 
Palomino en La vida de los escultores, salía en compañía de 
sus amigos al encuentro de la Cofradía siempre que hacía 
estación y se admiraba de haber ejecutado obra tan perfec-
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ta. El mérito de esta imág-en es tal , que varios de nuestros 
pasados Reyes mandaron sacar copias de tan hermosa escul
tura. El Cirineo es también del mismo autor. En el segnndo 
paso y bajo un rico palio de terciopelo negro, bordado de 
oro, va la imagen de la Santísima Virgen, obra también 
de Montañez, acompañada de San Juan Evangelista. 

VIERNES S.4.NT0 DE JL4DRUGADA. 

Jesi'ís Nazareno, Santa Cruz en Jerusalen y Marta Santi-

ñrna de la Conceqocion. 

Esta Cofradía es la más ant igua que se conoce en Sevi
lla, pues su origen se pierde en los tiempos remotos; es tal 
el orden y compostura que observan los congregantes, que 
no se siente el menor ruido cuando la Cofradía cruza las 
calles por que hace estación, y tanto es así, que desde m u y 
ant iguo se le l lama la Cofradía del silencio: lleva dos pasos; 
en el primero va nuestro Padre Jesús abrazado á la Cruz, 
sobre una riquísima peana dorada con altos relieves. La es
cultura del Señor, que es muy buena, pertenece á princi
pios del siglo X l l l y se ignora quien fuese su autor: la Cruz! 
que lleva el Señor fué construida en América, á poco de h a 
berse descubierto aquella rica Antilla, es de carey y plata 
y no se conoce otra alhaja igual por su trabajo y sus pro
porciones colosales. 

En el segundo paso, sobre peana de plata y bajo un 
magnífico palio bordado de oro, sostenido por doce varas de 
plata, va la hermosa imagen de la Virgen, r icamente vesti
da, acompañada de San Juan . Esta hermandad es la pri
mera que empezó á llevar adornos en los pasos. 

Nuestro Padre Jesús del Gran Poder y María Santisma 

del Mayor Dolor y Traspaso. 

La memoria de esta Cofradía es de principios del s i
glo XVI, que fué fundada en el monasterio de San Benito 
lleva dos pasos: el primero casi puede decirse que es el p r i 
mero que hay en Sevilla, construido por el célebre Monta
ñez. Es de los que se l laman de canasto, porque su peana, 
de un perfil de m u y buen gus to y de mucho movimiento y 
ensamblaje, está toda calada de exquisitas labores, y las cua
tro esquinas las forman cuatro águilas imperiales, que cada 
una t iene en el pecho un tarjeton en que, en bajo relieve, se 
ve un pasaje de la Sagrada Escritura. Otra porción de me
dallones, repartidos con mucho arte , t ienen, en magníficos 
relieves, los principales asuntos de la Pasión. Sobre esta 
peana va la hermosísima imagen del Señor con la Cruz á 
cuestas. En el segundo paso, bajo palio de terciopelo con 
caídas de plata y sostenido por doce varas del mismo metal , 
va la Virgen y San Juan . La riqueza de adornos es ta l en 
este paso que puede decirse, sin temor de equivocación, que 
es el mejor de Sevilla. 

Sentencia de Cristo y Maria Santísima de la Esperanza. 

Esta Cofradía es también de las más ant iguas de Sevi
lla. Lleva dos pasos: en el primero figura el t r ibunal de Pi
latos, el cual va sentado bajo un dosel de madera tal lada y 
dorada; delante están seis ministros del t r ibunal , cada uno 
sentado en un sillón. En medio de estos está el Señor con 
las manos atadas, y dos judíos armados que le tienen preso, 
y á los lados del dosel dos criados con recado para lavarse 
las manos. La imagen del Señor es una buena escultura de 
Roldan: las demás tampoco carecen de mérito. En el segun
do paso, adornado con mucho gusto y r iqueza, va la Santí
sima Virgen sola, cuya escultura está reputada por la mejor 
que hay en Sevilla en este género. Esta Cofradía conserva 
aún la costumbre de la humillación, que verifica en el cam

po de la Macarena al retirarse á su iglesia. Rodea el paso 
del Señor una numerosa centuria romana, vestida con el 
mayor lujo y. riqueza. 

Nuestro Padre Jesús Nazareno y Ntiestra Señora de la O. 

Esta cofradía lleva dos pasos: en el primero va Jesús 
Nazareno con la Cruz sobre sus hombros; en el segundo, 
bajo palio de terciopelo morado bordado de oro, va la ima
gen de la Virgen. A esta Cofradía acompaña una centuria 
romana. 

Por la tarde hicieron estación cuatro: la primera fué la 
del Santísimo Cristo de la Salud y Nuestra Señora en el sa
grado Misteño desús Necesidades. 

Esta cofradía es también de las más ant iguas de Sevilla: 
la imagen de la Virgen fué hallada en el sitio del arenal 
por u n oficial de tonelero: la colocó en una casa frontera al 
rio, y allí se formó una Congregación de niños que después 
llegó á ser de hombres. Entre los muchos privilegios que 
tiene esta Congregación, uno de ellos es el sacar en proce
sión al Santísimo Sacramento el dia primero de la festividad 
de Pascua, medía hora después del alba. Antes esta Cofra
día llevaba un solo paso: hoy lleva dos; el primero es una 
bellísima alegoría del triunfo de la Santa Cruz; y en el se
gundo, sobre una rica peana de caoba, en cuyos centros se 
ven labores caladas, talladas y doradas sobre respaldo de 
cristal, que hace m u y buen efecto, y ocho tarjetas redondas 
de mucho mérito, que representan otros tantos pasajes de 
la Pasión; en las esquinas están embutidos con cristales, por 
delante, los cuatro Evangelios, perfectamente escritos. Cua
tro pedestales, con uu farol cada u n o , terminan tan precio
sa obra. Sobre esta peana se figura el Monte Calvario, don
de se ven las esculturas del Señor y los ladrones crucifica
dos, la Virgen, el Evangelista y las tres Marías. Jun to á la 
Cruz de Jesús están los Santos Varones con las escaleras en 
las manos para bajar al Salvador, y en el centro está el se
pulcro y la sábana santa . Todas las esculturas son de g r a n 
mérito y van vestidas con mucha riqueza. 

Santo Cristo de la Conversión del Buen Ladrón y Maria 

Santísima de Montserrat. 

Esta cofradía lleva tres pasos: en el primero va la ima
gen de San Isaías, profeta. En el segundo, sobre peana de 
terciopelo azul, con molduras y relieves plateados, hay u n 
monte y en el centro el Señor y los ladrones crucificados, y 
á los píes de la Cruz la Magdalena arrodillada. En el terce
ro, sobre peana plateada y tallada, bajo un rico palio bor
dado de plata , va la imagen de la Santísima Virgen. Todas 
las esculturas son de Montañés, y escuso decirte que son a d 
mirables. 

Sagrada Mortaja de Nuestro Señor Jesucristo y Maria 
Santísima de la Piedad. 

Casi puede decirse que esta Cofradía es la más an t igua , 
pues su creación se pierde en la ant igüedad; lleva un sólo 
paso, que representa el monte Calvario. Al pié de la Cruz 
está sentada la Santísima Virgen con su hijo difunto en su 
regazo, y á los lados están San Juan , los Santos Varones y 
las tres Marías, todos de rodillas, en el acto de envolver al 
Señor en la sábana con que le amortajaron. Es uno de los 
mejores pasos que hay en Sevilla, y todo él es obra del fa
moso Roldan. 

Santo Entierro de Nuestro Señor Jesucristo y Maria San
tísima de Villaviciosa. 

Esta hermandad ha presentado sus imágenes con un lujo 
que excede á toda ponderación. Abría la marcha un piquete 
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de la Guardia civil; seguía una centuria de romanos á caba
llo; venía después el primer paso, que representa el triunfo 
de la vida sobre la muerte. Sobre el monte Calvarlo se os
tenta la Cruz del Redentor, apoyadas en sus brazos dos es
caleras; al pie, y sentada sobre el mundo, aparece la muer
te, humillada, con la guadaiia caída; de la Cruz pende una 
franja negra, que en letras de oro tiene el mote Mors, nior-
teni superávit. El mundo tiene enroscada la serpiente que 
engañó á Eva. De la Cruz pende también el sudario. Vienen 
después las cruces parroquiales; detrás la mujer Verónica, 
la Fe, las doce Sibilas, los cuatro Doctores de la Iglesia, co
ros de Angeles y de Arcángeles, todo esto representado por 
niños vestidos con mucha riqueza y propiedad; sigue luego 
el clero, seis magníficos ciriales y la suntuosa urna que en
cierra el Cuerpo del Redentor, escultura magnífica, debida 
al inmortal Montañez; sigue al Santo Sepulcro una nume
rosa centuria romana, las autoridades, y, por último, el 
paso donde viene la Santa Mártir de las Mártires, acompa
ñada de los Santos Varones, del Discípulo amado y de las 
tres Marías. 

Al pasar esta procesión por la Plaza de San Francisco, 
donde estaba nuestro augusto Monarca con toda su real fa
milia, se incorporó á ella y acompañó al Santo Sepulcro 
hasta la catedral, donde se esperó para ver la Cofradía de la 
Soledad de María Santísima. 

He sido, mi querido Fakir , más extenso de lo que quería, 
y mí carta quizás te parezca pesada; pero, aunque así sea, 
debo decirte que aun podría haberme extendido más. 

Me olvidaba decirte que, deseando S. M. el Rey que fue
se fructuosa su visita á la Exposición de Bellas Artes, esta
blecida en la casa Lonja, se dignó adquirir una acuarela 
del Sr. Alvarez Algeciras, en la suma de 25.000 reales, y 
otra del Sr. Villegas en 6.000. S. A. R. la Princesa de Astu
rias adquirió un cuadro del Sr. Massot, y dejó comisionada 
á una persona ilustrada y respetable para adquirir algunos 
otros. 

Ya te hablaré de la feria, que promete ser muy anima
da, á juzgar por los preparativos, y por lo que la gente se 
divierte. Los lunes y viei-nes se baila en casa de los señores 
de vSolís; miércoles y sábados en la de los marqueses de 
Campoameno, y jueves y domingo en la de los señores de 
Cabanas. Los marqueses de Esquivel también parece que 
obsequiarán á sus amig-os con otro ponche como el que hace 
pocas noches dieron. 

Adiós, tuyo siempre, 
B o m a U c . 

Pasó la austera Cuaresma con sus penitencias y sus ayu
nos; pasó la Semana Santa, con sus grandes solemnidades 
y su majestuosa y severa pompa, viéndose en estos días los 
templos llenos de apiñada muchedumbre que acudía á con
templar los misterios de nuestra sacrosanta reUgion. El 
pueblo de Madrid ha probado una vez más que guarda in
cólume la fe de sus mayores. Pero la Iglesia ha dejado ya 
sus tristes vestiduras; el Autor de la vida ha triunfado de la 
muerte, y todo ha recobrado su alegria. La primavera se nos 
presenta con su manto de ñores, esmaltando los prados de 
preciosos matices y saturando la atmósfera con sus delica
dos perfumes. 

Todo ha cobrado nueva animación, y los teatros y los 
paseos se ven llenos de lo más encantador que tiene la corte 
de España. .Nuestras bellas lucen hoy la clásica mantilla es

pañola, que hace resaltar más y más las gracias con que l;i~ 
ha dotado el cíelo; sólo en esta época del año se acuerdan 
de esta airosa prenda, que después dejan olvidada, sin tener 
en cuenta que nada, nada hace tan bien á un rostro moreno 
ó del color de la azucena y la rosa, qne esos tenues encajes, 
que dejan á medio velar unos ojos que son envidia de los 
luceros mismos. 

Ya los salones van cobrando animación; ya se baila en 
algunos, y cuando nuestras lectoras lean esta revista, ya 
habrán inaugurado los suyos los condes de Munter, que 
tan gratos recuerdos dejaron en sns amigos, que han visto 
con pena que durante la primera temporada han permane
cido cerrados. Los condes de Superunda darán un baile, que 
ya tienen anunciado á sus amigos. Los condes de Velle tam
bién obsequiarán á los suyos con otro baile, y la maríscala 
Bazaine no se negará seguramente á abrir de nuevo su lu
josa morada. La duquesa de Hijar dará otra función dramá
t ica , que y a están ensayando las lindísimas actrices que 
forman la aristocrática compañía. En otra casa del centro 
de Madrid, en el taller de un conocido artista, donde se ha 
venido rindiendo culto á la música, se e-stá también ensa
yando una comedía de uno de nuestros primeros autores 
contemporáneos, para la cual se está construyendo un pre
cioso teatro, obra también de verdaderos artistas. Promete
mos á nue.stras lectoras hablar de esa noche, en que se ve
r á n reunidas la poesía, la pintura y la música. 

Los marqueses de Viana preparan su matinée dansant 
para obsequiar á su elegante quadrille de Pierretes y Pier
rots; y de esta fiesta, que ya es esperada con impaciencia, 
daremos cuenta muy detallada. 

De un acontecimiento, pero de un acontecimiento so
lemne que tuvo lugar el dia 2 del actual en casa de la señora 
marquesa de Villavíeja, vamos á ocuparnos. A las nueve y 
media de la noche de ese dia se efectuó el enlace de la seño
rita doña María del Carmen Alvarez de las Asturias Bohor-
ques, condesa de Sallent, con el Sr. D. José Cotoner y Allen-
dizalazar, siendo padrinos la marquesa de Villavíeja, madre 
de la novia, y el marqués de Ariañy, tío del novio. 

La aristocrática casa de la calle de Leganitos estaba ele
gantemente decorada con profusión de flores naturales, an
tigüedades de graii mérito histórico, como la armadura del 
primer conde de Tendílla y la faja del general Diego León; 
grandes tivores chinos, porcelanas sevres, bronces, pinturas 
y riquísimos tapices, que revelan la antigüedad de la casa, 
todo dispuesto cou el buen gusto que tanto distingue á la 
amabilísima marquesa. 

La novia salió de sus habitaciones á las diez, ve.stia un 
preciosísimo traje blanco, adornado con ramos de azahar y 
prendía en su cabeza una corona de brillantes, regalo del 
que hoy es ya su marido; en el cuello lucía un rico hilo 
también de brillantes, regalo del difunto nvarqués de Villa-
vieja, que al morir dejó hecho este encargo. Atravesó los 
salones acompañada de su madre hasta, el pié del altar, 
donde recibió la bendición nupcial, que dió el párroco de 
San Martín. 

Después de la ceremonia se abrió el comedor, donde se 
lucía una magnifica vajilla de plata y ricos muebles de 
laca. 

A las once se retiraron los novios á su casa de la calle de 
Ferraz, que estaba lujosamente decorada para recibir á la 
que, desde aquél momento, iba á darle vida y animación. 
Allí eran esperados por los marqueses de la Cenia, padres 
del novio. 

Entre las muchas y distinguidas personas que se encon
traban en el palacio de Villavíeja, recordamos á los duques 
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de Medinasidonia é hija, á los condes de Toreno, de Zaldi-
^ar; condes de Orgaz, marques de la Cenia; condesa de Via-
manuel é hija; marqueses de la Puebla de Rocamora, de Vi-
llaseñor; condes de Montefuerte, de las Almenas; marquesas 
de Prado-Aleg-re, de la Torrecilla é hijas, de Valmediano; 
condesa de Fuenrubia; duquesa de Veragua, Echaus; mar-
Ineses de Novaliches, de Torre Alta; marquesa viuda de 
'i'orre Alta; señores de Magallon, de Lemery, de Monge, 
i lar t in , de Landecho, Villavicencio; vizcondes de Bahia-
honda; señora de Caballero; señora y señorita de Damato, 
duquesa de Union de Cuba, marquesa de Canales, condes 
de Llobregat y Condesa viuda. 

Entre los caballeros se encontraban: el marqués de Cas-
troserna, D. José de Cárdenas, D. Manuel y D. Ramón 
^chagüe ; marqués de San Isidro; los duques de Medi-
naceli. Almenara, Tamames, de Gor, de Huesear, de los 
Castillejos; conde de Monterron, y los señores D. Francis
co Retortillo, Villavicencio (D. Lorenzo), D. Joaquín Gu
tiérrez Valcárcel, D. Luis y D. Antonio Fernandez de Cór-
dova, D. Alfonso Henestrosa, D. Manuel Maria Arauguren, 
Castellanos, Cotoner, Allendesalazar, Landecho, D. Juan 
Luis y D. Francisco Ponce de León, D. Gustavo Reina, 
condes de Tendilla, de Niebla y de Zaldivar. 

jPakir. 

CRÓNICA TEATRAL. 

Después de u n a breve y natura l clausura han vuelto á 
abrirse nuestros teatros, ofreciendo todos ellos verdaderas 
novedades, y algunos nuevas compañías. La campaña de 
primavera suele ser de corta duración; pero la de este año, 
no obstante de ser breve, dejará gratísimos recuerdos. 

Cuatro años hace que tuvimos el sentimiento de ver ale
jarse de nuestro país á una art is ta eminente, que uos había 
Cautivado con la portentosa mag ia de su ingenio bril lante. 
El teatro del Circo, hoy montón de cenizas, fué testigo de 
los triunfos alcanzados por ella; hoy, con indecible satisfac- \ 
clon, saludamos de nuevo en la escena del regio coliseo á 
Giazinta Pezzana Gualtíeri, que estamos seguros uo habrá 
olvidado su ú l t ima estancia en la corte, así como nosotros 
conservábamos el recuerdo de sus legit imas ovaciones. La 
Dama de las Camelias, si mal no recordamos, fué la obra 
que en 1873 escogió pa ra su beneficio, y esta misma hemos 
tenido la satisfacción de ver en escena en la noche del vier
nes. La numerosa concurrencia que ocupaba las localida
des del teatro de la Plaza de Oriente, admiraba, poseído de 
Un entusiasmo sin límites hacía la señora Pezzana, la ejecu
ción inmejorable. Enviamos la enhorabuena á la art ista y á 
la empresa que proporciona a l público ocasiones de tributar 
al verdadero mérito los aplausos de que es acreedor. 

En el Teatro Español s j ha estrenado un interesante poe
ma dramático del aplaudido autor de La Capilla de Lanuza 
y El Castillo de Simancas. Marcos Zapata, que es un poeta 
de especíalísimas dotes, nos ha dado en su úl t ima obra una 
ocasión más de admirar lo mucho que vale. El Solitario de 
Yuste es un cuadro histórico que tiene todo el sabor de la 
época á que se remonta; cuadro en el cual el Sr. Zapata ha 
Sabido emplear con acierto el claro oscuro que hace resaltar 
la obra. La vida ret irada de Carlos V y su muerte se refieja 
con t a l exacti tud en el citado poema, coino las nubes eu las 
aguas del lago. La versificación está á la a l tura de su repu
tación, adquirida por el trabajo^ y b a y trozos delicados como 
Una filigrana, y h a y décimas valientes, que nos t raen el re

cuerdo de la lira de López García , hoy enmudecida para 
siempre. Una excelente ejecución, en la que todos han riva
lizado, ha contribuido al buen éxito; que los versos parecen 
más bellos cuanto mejor se dicen, y se dicen mejor cuando 
hacen latir el corazón del artista. 

El juguete Gallos y caracoles s igue mereciendo excelen
te aceptación, pues reúne las condiciones propias de u n fin^ 
de fiesta, y el desempeño nada deja que desear. 

El sábado último tuvo efecto en el mismo teatro el debut 
de Miss Lurlíne, conocida por la Reina de las ayaas. Es una 
verdadera notabilidad, á la que el público aplaudió espon
táneamente . La exhibición de la artista fué en un aquarium 
construido á propósito, y dentro de él , ejecutó difíciles 
ejercicios, que llamaron profundamente la atención. Cuatro 
llamadas consecutivas á la escena tuvo la simpática artista, 
que es digna de ser admirada. 

Con buena suerte ha empezado su campaña, en el Teatro 
de la Comedia, la compaiua que dirige el Sr. Morales. En la 
noche del viernes se verificó el estreno de u n a obra en tres 
actos, del Sr. D, Mariano Barranco, t i tulada Rendirse para 
vencer. El autor, que es jóven en la escena del mundo y en 
el mundo de la escena, no ha podido evitar ciertos defectos, 
naturales en una pr imera producción. Se reflejan en las es
cenas de la comedia las condiciones que el autor t iene para 
el arte dramático, y es indudable que algo más de estudio le 
facilitará una marcha menos embarazosa por la senda de 
este género de l i teratura . 

El éxito ha sido lisongero, y todos esperan que el señor^ 
Barranco dé al teatro a lguna nueva producción, en la que 
abr igamos la esperanza de aplaudir u n nuevo adelanto suyo. 

La l inda zarzuela La colegiala, que se h a cantado en el 
mismo Teatro de la Comedia, h a encontrado una excelente 
intérprete en la Sra. Bechley, que posee una voz agradable, 
y que revela grandes conocimientos en el arte musical . Las 
Sras. Valverde y Ballesteros, y los Sres. Castilla y Peña, 
coadyuvaron á la buena ejecución y al éxito. 

Muy pronto debe verificarse en el mismo teatro el estre
no de una comedia en tres actos, t i tulada Calvo y Com-
paTuia. 

Giroflé, Qiroflá, obra que hace pocos años fué t an ma l 
t ra tada por los bufos, revestida de un carácter propio y no 
grotesco como en aquella época, ha sido presentada en el 
Teatro de la Zarzuela. A pesar de que hemos presenciado en 
este coliseo muchos triunfos alcanzados por Maria Frigerio, 
el que ha obtenido con la citada opereta cómica ha sido muy 
superior á los otros. La dist inguida artista ha empleado en 
el desempeño de Giroflé Girofld las excelentes dotes que 
posee, y el público, s iempre numeroso, que concurre a l a n 
t iguo coliseo de Jovellanos, ap laude con sincero entusiasmo 
á la bella italiana. La empresa, por su par te , no h a omitido 
gasto, á fin de presentar la obra con toda la propiedad que 
requiere. 

La eminente artista Matilde Diez, que se hallaba ret i rada 
de la escena, h a vuelto á la vida del arte , formando par te de 
la compañía que actúa en el teatro de Novedades. Con este 
motivo, el público que acude es m u y numeroso, y los aplau
sos no son, ]Dorque no pueden serlos, escasos para quien tan
to vale. La Batalla de damas ha alcanzado excelente éxi
to, y las obras que se preparan estamos seguros que han de 
merecer la más lisonjera aceptación. 

Al reanudar sus funciones el lindo Teatro de Variedades. 
se han esti-enado varios jugue tes que han sido m u y bien re
cibidos por el público. Los t\tva-d.áo5 Enciclopedia, Biensa el 
ladrón , Los rmiehles de D. Tomás, Cazar con liga y Los 
tres novios de la niña, entretienen agradablemente al audi-
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torio, y el incomparable Lujan hace las delicias del mismo 
con sus oportunidades. 

En el Teatro de Eslava ha empezado á t rabajar una ex
celente compañía de zarzuela, en la que figura como prime
ra tiple Antonia García, artista tan simpática como conoci
da del público madrileño. La buena elección de obras es 
d igna de aplauso, pues todas aquellas que han conseguido 
hacerse más populares, como C. de Z . , La gallina ciega y 
otras, se están poniendo en escena con el mejor éxito. Sien
do la zarzuela Lola una de las cuales en que se distingue 
mucho la señora García, creemos que la empresa nada per» 
dería con ponerla en ejecución. 

En el Teatro Martin se ha verificado el estreno de una 
comedia de magia t i tulada Sathaniel, escrita en verso por 
D. Eduardo Navarro, y puesta en música por el Sr. Sabater. 

La empresa ha presentado la obra con extraordinaria r i 
queza de trajes y decoraciones, debidas éstas á los acredita
dos pintores escenógrafos señores Busato, Bonardi, Valls, 
Edoy y Amérigo. 

La versificación es muy correcta y la música sumamente 
agradable , lo cual, unido á una buena ejecución por la com
pañía, y á un excelente servicio de maquinar ía , hace que la 
nueva obra de espectáculo, t an expléndídamente presentada 
por la empresa del Teatro Martin, lleve á éste una numerosa, 
concurrencia. 

Hemos tenido el gusto de ver y aplaudir en el teatro del. 
Recreo á la bellísima artista señorita Dolores Matheu. Su 
t imbre de voz es claro y m u y agradable , revelando princi
pios de buena escuela y condiciones especíales para el ar te . 
La señorita Matheu es casi una n iña , y no obstante, ha con
seguido por su talento que se la dist inga como se merece. 
Nosotros abrigamos la esperanza de que sns adelantos serán 
rápidos y satisfactorios, y que podremos aplaudírselos en 
teatro de más importancia. No desmaye, pues, la interesan
te art ista, y crea que con toda sinceridad le enviamos la en
horabuena, presintiendo la espera en la senda del arte un 
bril lante porvenir . 

Esta noche debe estrenarse en el teatro de la Comedia 
una pieza t i tulada Artistas para la Habana, letra y música 
de conocidos autores. 

En la próxima Revista tendré ocasión de ocuparme de 
las novedades que se preparan y prometo ser más extenso. 

M e a s t ó f e l e s . 

E C O S . 

E n la semana santa tiene luga r en Londres en la capüla 
Whitehal l , según costumbre de otros años, la distribución de 
la caridad real á tantos viejos pobres de ambos sexos, cuan
tos años cuenta la Reina. Hubo pues 58 pares de pobres vie
jos á quienes se dieron vestuario y dinero. 

Esta ceremonia se remonta á la época de Carlos 11. Des
pués de u n oficio solemne religioso se distribuyeron á cada 
pobre una bolsa de seda encarnada y otra blanca. Estas ú l 
t imas contenían 56 monedas de cuatro penes en plata y dos 
monedas de un penny también de plata. Las bolsas encar
nadas contenían dos l ibras y diez scliellings en oro. Estas, 
monedas, que son acuñadas expresamente pa ra esta cere
monia, son m u y buscadas, y los coleccionadores las p a g a n 
á m u y elevado precio. 

Las monedas de plata no existen legalmente, y solo para 
ser fiel á la tradición se mandan acuñar con el objeto ex
presado todos los años. En la casa de la moneda h a y una 

máquina especial que solo sirve para estas monedas y se lla
ma Maunday presspenny. Se acuñan todos los años unas 198 
libras esterlinas, y se distribuyen entre los pobres como de
jamos dicho, llevándose ademas a lgunas al Banco y otra par
te á la reina. 

En Portugal , el diputado Sr. Pinheiro Chagas, en unión 
de otros, ha presentado al Parlamento un proyecto de ley, con 
el fin de que se sancionen legalmente los principios morales 
y civilizadores que sustenta la sociedad protectora de los ani
males establecida en aquel pais . Es verdaderamente d igna de 
aplauso la proposición del Sr. Pinheiro Chagas, y no duda
mos que el Parlamento por tugués , formado en su mayoría 
por personas de reconocida ilustración, aprobará el proyec
to, dando asi una muest ra de amor al progreso y á la rege
neración de las costumbres prostituidas de nuestro siglo. 

La Sociedad francesa de Geografía ha recibido reciente
mente dos comunicaciones interesantísimas. Según la pri
mera , Gustavo Noch Hugal vuelve al África donde pasó 11 
años; propónese explorar el interior del África ecuatorial, 
la misma región donde acaba de morir Eduardo Mohr. 

La segunda comunicación contiene noticias de Stanley. 
En Agosto últ imo se encontraba á orülas del lago Zan-
g a n y k a , junto al rio Kukuga . Parece que ha resuelto los pro
blemas del desagüe y desnivel, habiendo realizado impor
tantes descubrimientos á la extremidad septentrional del la
go, donde ha hallado un espacioso golfo al cual ha dado el 
nombre del capitán Burton. 

Stanley describe las diferentes regiones ribereñas del 
rio y lago citados, y del principal manant ia l del rio, al que 
ha dado el nombre de Alexandra, en honor de la princesa 
de Gales. 

El célebre viajero se propone remontar el Nüo siguiendo 
todas sus sinuosidades, hallándose probablemente de regre
so en Alexandra para el mes de Setiembre. 

* 

Con objeto de promover la concurrencia de los productos 
de nuestro pais á la Exposición que en Paris ha de verificar- j 
se en el año 1878, se van á nombrar por el Ministerio de Fo- j 
mentó comisiones agregadas á la general . \ 

* \ 

Desde el 27 del pasado Marzo ha comenzado el deshielo 
en San Petersburgo de una manera tan considerable, que 
parece una verdadera inundación. 

* 

El sabio profesor alemán Kuhnel ha probado evidente
mente que el .último objeto visto por un animal antes de 
matar le permanece impreso en la ret ina de sus ojos con 
todos sus mas pequeños detalles. 

Los objetos son retratados en dichas retinas durante cor
to ra to , que no solamente pueden verse á simple vista, sino 
que se destacan lo suficiente para poder fotografiarse por 
el sistema ordinario, como lo h a practicado el antedicho 
profesor. 

Tanto el profesor Kuhnel , como otros varios compañeros 
suyos, que en un principio dudaban de la certeza de este 
hecho, han practicado varios experimentos en vacas y otros 
animales domésticos, habiendo dado todos ellos excelentes 
resultados. 

Establecimiento tipográfico do Enrique Teodoro, Atocha, 80, Madrid. 


